
  
    
  


  Contents


  
     
  


  Capítulo 1: El encuentro


  Capítulo 2: La prisión de oro


  Capítulo 3: Dibujando líneas


  Capítulo 4: Fantasmas del pasado


  Capítulo 5: La chispa prohibida


  Capítulo 6: Celos


  Capítulo 7: Oscuros secretos


  Capítulo 8: Confesiones


  Capítulo 9: En el menú


  Capítulo 10: Noche de traiciones


  Capítulo 11: La elección


  Capítulo 12: Matar o morir


  Capítulo 13: Unidos en la oscuridad


  


  



  



  



  Título: La Bestia siciliana


  ©Todos los derechos reservados. Bajo las sanciones establecidas en las leyes, queda rigurosamente prohibida, sin autorización escrita del autor, la reproducción parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, sea electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros, así como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamo público. La infracción de los derechos mencionados puede ser constituida de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del código penal).


  ©A.L. Nowak


  Los personajes, eventos y sucesos presentados en esta obra son ficticios. Cualquier semejanza con personas vivas o desaparecidas es pura coincidencia.


  



  Puedes encontrarme en Instagram aquí


  



  

    [image: a]
  

  


  Capítulo 1: El encuentro


  
     
  


  Sybe


  
     
  


  Corro desde la estación de metro hasta la tienda para tratar de no llegar tarde. Hoy viene un cliente importante, mis hermanas Giulia y Giorgia traerán a alguien que le gusta ser exclusivo en cuanto a lo que lleva, lo que podría traducirse en dinero. El cual necesito. Mucho. Tener que darles una parte a mis hermanas cada mes está haciendo que coma macarrones con queso al menos cuatro días a la semana, y por supuesto, son precocinados.


  ¡Puaj!


  Veo al pasar la biblioteca de Nueva York y no puedo evitar sonreír, no sé la cantidad de horas que he pasado allí dentro. A veces leyendo, a veces simplemente disfrutando de la sensación de paz que me trae estar rodeada de tantos libros.


  Llego a la tienda y abro rápidamente. Necesito comprobar que todo está perfectamente antes de que mis hermanas y el señor desconocido lleguen.


  —Bonjour, Sybe —escucho desde la calle en un bonito acento francés.


  Levanto la vista del mostrador y sonrío porque sé quién es solo con escucharlo.


  —Bonjour, monsieur.


  El señor Lefou era amigo de mis padres, de mi madre desde que era una niña; ambos nacieron en el mismo pueblo de Francia. Mi padre, sin embargo, era italiano. Ambos se conocieron en el viaje de camino a Nueva York en busca de nuevas oportunidades. Él era un comerciante de telas y ella una modista con una imaginación digna de la mejor pasarela. Su historia de amor era una de mis favoritas antes de irme a dormir.


  Continúo con la preparación de la tienda. Me aseguro de que las telas están bien organizadas, que los espejos están limpios, los metros enrollados y los alfileres bien pinchados en la almohadilla de mi muñeca.


  Miro el reloj y deben estar a punto de llegar. Espero que le guste lo que hago porque últimamente no hay muchos clientes. Las tiendas online son más baratas, debería tratar de meterme en el mercado que ofrece internet, sin embargo, de alguna manera, hacerlo se siente como que el legado de mis padres se pierde. Ellos lucharon por tener este local para cumplir sus sueños. De hecho, si no lo hubieran comprado en su momento, ahora mismo me sería imposible mantenerlo. Todavía quedan clientes antiguos, como el señor Lefou; sin embargo, ya no son suficientes como para decir que el negocio va bien.


  Escucho la campanilla de la puerta mientras estoy en la trastienda colocando las telas que llegaron ayer. Sé que no debería gastar en material, pero son tan bonitas que me es imposible negarme a probar a hacer trajes con ellas.


  —¡Un momento! —grito a la vez que encajo el último rollo en la estantería.


  Me bajo de la escalera y aparto un mechón de pelo que ha caído en mi cara. Cuando salgo, me encuentro con mis hermanas, Giulia y Giorgia, que me miran con desprecio. Bueno, eso no es algo nuevo; de hecho, me hicieron prometer que no revelaría nuestro parentesco durante su visita.


  Ellas se casaron jóvenes con señores adinerados; ahora son viudas y no diría que ricas, pero sí están bien posicionadas. Lo cual no me sirve de mucho, ya que siguen reclamando su parte cada mes para no hacerme vender la tienda y darles su herencia.


  —Bienvenidas a la Tetera de la Sra. Pott —las saludo y me doy cuenta de que estamos solas las tres. Frunzo el ceño—, ¿y vuestro amigo?


  —Está fuera hablando por teléfono —responde Giulia con corazones dibujados en sus ojos.


  —Deberías quitar esa campanilla, solo hace que nos avergüences —sisea Giorgia—, y por favor, no lo recibas como una paleta con el nombre de la tienda.


  Respiro hondo para no decirles que la campanilla es un recuerdo de mi madre, no de la suya. Ellas son hijas de la segunda esposa de mi padre, y es más probable que el infierno se congele a que esa cosa deje de hacer ruido cada vez que alguien entra.


  Miro por el escaparate y veo a dos hombres de traje; se nota que uno es caro, su tela y corte me dejan claro que están hechos a medida. Ambos. Uno, el que habla por teléfono, es una cabeza más alto que el otro. Cuando acaba la llamada y veo que va a entrar, me posiciono detrás del mostrador con la mejor de mis sonrisas.


  —No nos avergüences —murmura Giulia un segundo antes de que la puerta se abra.


  —Buenos días —exclamo con quizás un poco demasiado entusiasmo.


  —Buongiorno —contesta el castaño con una sonrisa.


  Cuando alzo la vista y miro al moreno que estaba llamando, me quedo atascada en sus ojos, de un intenso color verde como el del tallo de una rosa.


  —Ellos son Alessandro Romano y Marco Contrino —dice una de mis hermanas.


  —Encantada, soy Sybella Moretti, aunque mis amigos me llaman Sybe —les respondo.


  —¿Dónde está lo que falta de la tienda? —pregunta el tal Alessandro.


  Frunzo el ceño sin entender a qué se refiere.


  —Giulia —le habla a mi hermana sin siquiera decirme hola—, me dijiste que este era un buen lugar —gruñe—, con este tamaño apenas se le puede considerar un lugar.


  Veo que mis hermanas se quedan pálidas, como si se avergonzaran del sitio que les dio de comer durante toda su vida. No voy a dejar que ningún idiota con un traje caro venga a decirme mierda como esta en mi cara.


  —Siento que hayan venido para nada. La Tetera de la Sra. Pott es un lugar pequeño, sí, pero normalmente solo necesito espacio para las telas, el cliente y yo. No contaba con tener sitio para meter tu enorme ego.


  Mis hermanas jadean y el otro, el tal Marco, sonríe.


  —¿Sabes quién soy? —pregunta Alessandro dando un paso hacia mí como si quisiera imponerse tan solo con su presencia.


  Bueno, no hace falta el paso, impone, mucho. Es un tipo grande y sus rasgos son una mezcla de dios romano y asesino en serie.


  —Alguien que no sabe apreciar la belleza de las cosas sencillas —contesto alzando mi barbilla.


  Sonríe. Joder, y qué sonrisa. Ahora entiendo el término «hacerse la boca agua», aunque no es precisamente mi boca la que se ha mojado. Llega hasta el mostrador, apoya sus dos manos y se inclina para quedar a escasos centímetros de mi cara. En ningún momento aparto mis ojos de los suyos. Si esto va de ver quién la tiene más grande, no pienso rendirme, aunque no tenga una polla con la que luchar.


  —Oh, Bella —susurra con un perfecto acento italiano—, ti assicuro che so apprezzare la bellezza quando la vedo.


  «Te aseguro que sé apreciar la belleza cuando la veo», traduzco mentalmente.


  Perdí a mi madre muy joven y no pudo enseñarme demasiado francés. Sin embargo, mi padre no dudó en hacer del italiano una lengua que amo y hablo como si hubiera nacido allí.


  —¿Qué ha dicho? —le pregunta Giorgia a Giulia, que se encoge de hombros.


  Mis hermanas no se interesaron en ello; según ambas, al ser neoyorquinas, ¿para qué iban a necesitar saber italiano?


  —Bene —sonríe Alessandro—, muéstrame tu trabajo.


  Asiento y saco un enorme archivador con algunas fotos de clientes y retales de los materiales que usé. Alessandro no deja de tocar las telas pegadas junto a las imágenes y asiente, pero en silencio. Miro por encima de él y veo al otro, Marco, que revisa todo lo que hay en mi tienda, lo cual no es mucho, ya que con tanta gente apenas queda espacio para moverse. Mis hermanas, por otro lado, están quietas en el mismo sitio y casi diría que están aguantando la respiración. Tengo que contenerme de rodar los ojos. ¿Quién es este tipo que las tiene tan impresionadas? Trato de hacer memoria, pero hay demasiados famosos en esta ciudad y no me interesa ninguno de ellos.


  —¿Qué me propones? —pregunta de pronto Alessandro, haciendo que mi atención vuelva a él.


  —Te puedo enseñar algunas telas nuevas, aunque depende de para qué necesites el traje que quieras que te haga.


  —¿Para vestir? —pregunta divertido.


  Esta vez ruedo los ojos y meneo la cabeza. Me ha tocado el gracioso.


  —Me refiero a si es para un evento en especial, si lo usarás de día o de noche, si quieres chaleco a juego o una corbata.


  —Uso traje a diario, así que necesito que sea cómodo —contesta.


  —Bien, entonces te voy a enseñar algunas telas nuevas que tengo que dan la sensación de ser de traje clásico, sin embargo, los colores son vibrantes y llevan un porcentaje de elastano que da una buena movilidad.


  —¿Podemos ayudar? —pregunta Giulia entusiasmada.


  Aman las compras más que respirar. Nunca se interesaron por lo que hacía aquí nuestro padre. Estoy segura de que ahora se arrepienten de ello.


  —No, salid todos fuera, me estoy agobiando con tanta gente en este lugar tan enano. Quiero decir, acogedor.


  Su corrección hace que sonría y menee la cabeza. Bueno, parece que es menos idiota de lo que creía al principio.


  Sin perder tiempo, el otro tipo saca a mis hermanas de allí y se quedan al frente de la tienda, mirando desde el escaparate. Alessandro se tensa al verlo. Salgo del mostrador, llego hasta el ventanal y corro las cortinas para darnos intimidad. Enciendo otras luces para no quedarnos en penumbra y cuando vuelvo a mirar al tipo, este me sonríe.


  —Gracias —murmura.


  —Bien, empecemos.


  Saco unos rollos de tela de debajo del mostrador; pesan bastante y Alessandro no duda en ayudarme. Todo alrededor de él parece sencillo. A la legua se ve que tiene dinero como para limpiarse el culo con él, sin embargo, eso no le impide que cuando entro a la trastienda para buscar unos rollos más, él me pida permiso para ir conmigo y ayudarme.


  —No es necesario que los bajes, puedo subir a la escalera y verlos —comenta al notar que quiero sacar unos rollos que están por encima de nuestras cabezas.


  Asiento y coloco los peldaños de madera para que pueda subirse. Con su altura, no necesita la escalera metálica.


  —Los de la derecha, el de color azul noche, es el que creo que te quedaría mejor, aunque el verde selva para el interior de uno combinaría con el color de tus ojos —le indico.


  —Vaya, sí que te has fijado en mí —se burla.


  —Suerte con eso —le saco la lengua mientras se dedica a tocar diferentes telas.


  No sé el rato que pasamos hasta que se decide por las telas para un traje y varias camisas. También quiere un chaleco a juego y una corbata.


  —Bien, voy a tomar tus medidas para hacer el boceto y mandarte el presupuesto. Una vez que lo aceptes, tendrás que abonarme el material para empezar. El resto lo pagarás antes de llevártelo a casa.


  —Estás muy segura de que no necesito pruebas antes y de que me lo llevaré sin dudar, ¿no?


  —Sí, soy muy buena en esto. Tendrás que venir a algunas pruebas; sin embargo, no es algo relevante, puesto que cuando lo veas acabado, no querrás cambiarte ni para ir a casa.


  Se acerca y coloca el mechón rebelde que siempre se sale de mi recogido detrás de mi oreja.


  —¿Cómo me vas a tomar las medidas? —pregunta en un tono seductor.


  —Acompáñame —le pido y lo dirijo a una cortina que, al correrla, destapa una pequeña tarima circular rodeada de un espejo—. Sube aquí y quítate…


  —¿Todo? —pregunta en un tono juguetón que me hace sonreír.


  —No, solo la americana para poder tomarte las medidas de la espalda.


  Lo hace mientras estoy arrodillada con mi bloc de notas tomando apuntes de la longitud de sus rodillas, perneras completas y radio de sus muslos.


  —Bella —me llama y lo miro desde abajo.


  Noto un ligero movimiento en sus pantalones, o quizás me lo he imaginado. Lo que no me estoy imaginando son las dos pistolas que lleva sujetas a los costados de su pecho.


  —¿Por qué vas armado? —le pregunto algo asustada.


  Nunca he visto una cosa de esas tan de cerca.


  —Por trabajo.


  Asiento, relajándome. Supongo que si lleva traje y armas, será guardaespaldas o algo así. El incómodo silencio entre ambos hace que mi boca se abra para tratar de romperlo y me arrepiento de ello al instante.


  —¿Por qué ya no vas al sastre que te hizo el traje que llevas? —le pregunto sin dejar de mirarlo a los ojos—. Es un trabajo magnífico.


  —Lo es, pero él decidió que no era suficiente con ser mi sastre personal.


  Asiento, entendiendo lo que me dice. Algunos aspiran a las pasarelas de moda de Nueva York.


  —¿Renunció? —pregunto, queriendo saber el nombre por si lo conocía.


  Él sonríe y asiente.


  —Más o menos —murmura—, en mi mundo no hay tal cosa como la renuncia. No se lo permito.


  Frunzo el ceño porque no lo entiendo.


  —Entonces, si alguien quiere dejar de trabajar para ti porque se ha cansado, ¿qué haces?


  —Los mato.
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  Capítulo 2: La prisión de oro


  
     
  


  Alessandro


  
     
  


  En cuanto pronuncio esas palabras, me doy cuenta de que esta mujer no tiene ni idea de con quien está hablando. Pensaba que estaba tratando de hacerse la interesante, pero realmente está totalmente fuera de mi mundo. ¿En qué pensaban esas dos perras al traerme a un lugar así?


  —¿Sabes quién soy? —le pregunto para confirmar mi teoría.


  Sus enormes ojos color avellana me miran como si fuera a atropellarla con mi coche en medio de la noche. Niega con la cabeza levemente.


  —Mis hermanas no me dijeron nada sobre ti.


  —¿Hermanas? —inquiero mirando hacia fuera, aunque con las cortinas echadas no se ve nada.


  —Mierda, sí, bueno, solo de padre, no hay demasiada relación.


  —¿Por qué entonces me traerían aquí?


  Mi parte desconfiada comienza a trabajar, y mis dedos pican por coger el arma que llevo en mi costado y preguntarles yo mismo.


  —Supongo que porque son dueñas del negocio. Lo heredamos a partes iguales de papá al morir, pero no han querido nunca hacerse cargo. Hicimos un trato en el que yo les doy un porcentaje de mis ganancias cada mes y cambio no se vende la tienda.


  —Así que tú trabajas, y esas dos se llevan las dos terceras partes de tus ganancias, ¿eso dices?


  Asiente, y no sé por qué, pero me cabrea la situación. Siempre he tenido claro que Giulia y Giorgia eran unas niñas mimadas que no saben ni buscar en el diccionario la palabra «trabajar», sin embargo, esto ya es otro nivel. Si no fuera porque su madre es prima lejana de una de las familias de uno de mis soldados, ni siquiera les permitiría haber entrado en nuestro mundo.


  Gruño, y Bella se sobresalta.


  —No les hagas daño, por favor. No debería haberte dicho que somos familia.


  —¿Por qué las defiendes?


  —Son hijas de mi padre.


  Asiento porque lo entiendo. No es que ellas se lo merezcan, pero aun así tienen parte de una persona a la que esta mujer ama, o amaba. Si han heredado, es que el viejo ha muerto.


  —Hablaré con ellas. Tienen dinero de sobra y no deben quitarte el tuyo —le aseguro.


  —No es necesario, de verdad. Solo márchate y haz como que jamás nos hemos conocido.


  Sonrío de una forma que la hace estremecerse.


  —Pero lo hemos hecho.


  —Yo no sé quién eres, y tú te olvidarás de mí en cuanto salgas por la puerta —sigue diciendo, tratando de alejarse de mí poniendo el mostrador entre nosotros.


  —Alessandro «la Bestia» Romano, jefe de la mafia italiana en Sicilia. Encantado —me presento tendiendo mi mano hacia ella, que se niega a estrecharla.


  Aunque no es idiota y lo hace finalmente, dejando que pase mi pulgar por el pulso de su muñeca, provocando que se le erice la piel. Sonrío.


  —¿Qué quieres de mí? —pregunta sosteniendo mi mirada.


  Eso es algo que muchos hombres a los que conozco no se atreven a hacer. Bella se está ganando mi respeto muy rápidamente.


  —De momento, un traje. Aunque creo que voy a pedir exclusividad en cuanto a diseños —contesto.


  —Lo siento, no quiero involucrarme con gente como tú —responde en un tono que no es de menosprecio por mi profesión, sino que parece respetarla, aunque no compartirla. Curioso.


  —¿No me harás el traje?


  —No. No trabajo en exclusividad. Tampoco creo que tengamos mucho en común para que esto salga bien.


  Voy hasta donde he colgado mi americana y me la coloco. Ella no pierde de vista en ningún momento mis armas. Para mí, son parte de mi anatomía. Con ellas contra mi cuerpo, puedo respirar. Me dirijo hacia la puerta, y cuando tengo el pomo entre mis manos, ella habla.


  —Gracias —murmura.


  La miro por encima del hombro y asiento. No tiene ni idea de que esto solo acaba de empezar.


  Salgo de la tienda y veo que Marco está apostado para que nadie entre, y las hermanas pasean de arriba abajo por la acera.


  —Nos vamos —informo.


  —¿Te ha gustado el lugar? —pregunta una de ellas. No sé quién es, porque no me interesa distinguirlas.


  —Te refieres a la sastrería que os pertenece, de la cual os lleváis un porcentaje y que no está dentro de nuestro mundo, ¿no?


  Se quedan pálidas, y mi amigo abre los ojos por la sorpresa.


  —Vais a dejar de cobrarle por no hacer nada. Si vuestros culos perezosos quieren dinero, tendréis que trabajar —gruño—. Sé que muchos de mis hombres pagarían bien por una buena mamada.


  El jadeo de ambas es casi de película. Me dirijo al coche que nos espera a unos metros, y me subo atrás sin dejar que ellas nos acompañen. Si quieren ir a algún lado, que se paguen un chofer o un taxi.


  Marco se sienta junto al conductor para dejarme un poco de espacio. Sabe que cuando estoy de este humor, es mejor alejarse de mí. No por nada me llaman la Bestia.


  —Encárgate de que esas dos no se vuelvan a acercar a este lugar ni a nadie importante de la Organización —ladro.


  Ponemos rumbo a la mansión de mis primos a las afueras de Nueva York para recoger mis cosas. He estado aquí unas semanas de visita para arreglar algunos temas de la Organización. Mi primo Massimo es jefe como yo, solo que aquí, en Nueva York. Él ama esta ciudad, y no lo entiendo. Solo hay ruido, coches y mujeres molestas tratando de ser la futura señora Romano. Todas menos una. El recuerdo de la tierna Bella se mete en mi cabeza, y no puedo evitar pensar en que me gustaría enterrar mi polla en su boca mientras toma las medidas del traje.


  Mi humor mejora al pensar en ella, y eso es algo raro. Generalmente, no suele cambiar, al menos no a mejor. Sin embargo, me encuentro sonriendo al recordar cómo se ha comportado a mi alrededor antes de saber quién era.


  —Vigila que las dos arpías cumplan lo que les he dicho —le comento a Marco, que se gira para hablar conmigo.


  —Supongo que la chica tiene el trabajo. Parece que te ha caído bien.


  —Sí.


  —No te preocupes, estaré atento a ella —sonríe de una manera que me hace pensar que le interesa de una forma en la que no voy a permitir que lo haga.


  —¿Te gusta?


  —¿Sybe?


  —Sí, Bella —confirmo, pronunciando su nombre correctamente.


  Puede que sea Sybella, pero para mí, el final de su nombre suena exquisito en mi idioma.


  —¿A quién no le gustaría? —se burla, y es de los pocos que pueden hacerlo sin acabar con una bala en su cabeza.


  —¿Qué sabemos de ella? —le pregunto. Marco la ha investigado antes de venir a su tienda.


  —Hija de madre francesa y padre italiano, perdió a la primera con apenas seis años y quedó huérfana del todo hace tres. Habla perfectamente ambos idiomas y no se graduó en la escuela porque vino a ayudar a su padre con el negocio. Una buena chica.


  Interesante, no ha dicho nada de que entiende el italiano cuando le he hablado antes.


  —¿Tiene novio o marido?


  No llevaba anillo, pero eso no significa que no tenga pareja o incluso ambas.


  —Ninguno conocido. Hay un tal Gaston, hijo de un francés llamado Lefou. Tienen la misma edad y su padre conocía a la madre de Sybe desde niña.


  —¿Y qué pasa con él?


  —Parece ser que está más que interesado en la dulce Sybe, aunque ella no hace más que evitarlo. Según sé, solo lo soporta porque al padre de este idiota le tiene un gran aprecio.


  Y ahí está de nuevo, capaz de soportar cosas por estar cerca de personas a las que ama.


  —Bien, hazle una visita y deja claro que ella está fuera de los límites.


  —Espera, ¿fuera de los límites para él o...?


  —Para todos.


  Sus ojos se amplían.


  —¿Te gusta? —pregunta sorprendido.


  Me encojo de hombros.


  —Pero no es italiana —rebate. Sí, soy un poco especial en cuanto a buscar parejas. Me gustan las mujeres italianas.


  —La mitad de ella sí.


  —La otra mitad es francesa —murmura frunciendo el ceño.


  —Esa mitad no me interesa —contesto y cuando va a hacer otra pregunta, el conductor se detiene y me doy cuenta de que hemos llegado a casa de mis primos.


  Ellos nos esperan con sus esposas y mis sobrinos. Son demasiados, por lo visto ninguno de los tres puede mantener las manos alejadas de sus esposas. En el fondo, me dan algo de envidia. Yo estoy comprometido con una mujer de buena familia, hermosa y que ha crecido en nuestro mundo, pero que no despierta en mí más sentimientos que los que puede hacerme sentir Marco.


  Una vez que recojo todas mis cosas, me subo al auto que me llevará al hangar privado donde el avión me espera para llevarme de vuelta a mi amada Sicilia. Por algún extraño motivo, decido buscar la tienda en la que estuve hoy en Google y me aparece que cerrará en media hora. Me imagino a Bella recogiendo todo con cuidado y volviendo a casa sola. Un relámpago seguido de un trueno atraviesa el cielo y una idea loca se forma en mi mente. Llamo a mi amigo Dmitri, jefe de la Bratva. Sé que está por aquí en estos momentos. Para lo que quiero que haga, necesito a alguien que no sea de mi organización. No quiero que se sepa, al menos por ahora.


  Tres minutos y doscientos mil dólares es lo que me cuesta el favor de mi amigo. Para otros puede parecer extraño que alguien a quien consideras cercano te cobre por un favor, pero en nuestro mundo es mejor pagar que deber algo a alguien, por mucha amistad que haya de por medio.


  Llegamos al hangar y la tormenta nos acecha. En la ciudad está lloviendo intensamente y eso beneficia mi plan. Me subo al avión y espero a que coloquen todo mi equipaje en su lugar. Marco no ha venido porque debe quedarse para terminar algunas cosas, así que solo estamos el piloto, la azafata y yo. La mujer me mira lascivamente y en cualquier otro momento, la inclinaría sobre el carrito del café y me la follaría. Hoy no, hoy en mi mente solo hay una persona tan hermosa como una rosa. ¿También tendrá espinas?


  Un rato después, sentado en mi sillón, levanto la vista del portátil y veo que un coche se para junto al avión. Un tipo ruso, porque su aspecto salta a la vista de donde es, sale de él y se dirige al maletero. Gruño. Eso no es lo que quería. Lo abre y saca a Bella cogiéndola del brazo. Si no fuera porque esto podría causar un problema entre la Bratva y la Cosa Nostra, ahora mismo ese tipo tendría una bala entre los ojos.


  La chica trata de escapar y lo consigue tras darle un buen codazo en las costillas. Sonrío. Pelear está en su naturaleza, parece que sí que tiene espinas. El ruso la coge en menos de un minuto y la carga como si fuera un saco de patatas, lo cual ya me supera, así que cierro el portátil y voy a la puerta del avión.


  —Bájala —le ordeno y él lo hace.


  —Paquete entregado —dice en un marcado acento ruso antes de largarse en el coche.


  Cuando Bella se da cuenta de quién soy, mira a ambos lados y yo saco mi arma. Ella se detiene y espera a que hable.


  —Sube —le pido y ella niega con la cabeza—. Subes tú o bajo a por ti —me reitero y parece que no quiere mis manos sobre ella porque comienza a subir los escalones del avión.


  —Tenemos que salir ya si no queremos que la tormenta nos alcance —avisa el piloto.


  —Bien, nos vamos —contesto mientras la azafata cierra la puerta.


  —No nos podemos ir, no quiero ir, por favor, déjame salir —dice Bella de forma frenética.


  —Creo que necesitas un poco de agua —le sugiero—, tráele una botella cerrada.


  La azafata me da un asentimiento mientras el avión comienza a cobrar vida.


  —No es broma, no quiero ir a ningún lado, esto es un secuestro —continúa Bella.


  La azafata llega y le tiende la botella mientras le indico un sillón frente a mí.


  —Siéntate y te lo explico —le pido en un tono amable que parece funcionar porque ella me obedece y se sienta en el lugar que le he pedido mientras abre la botella y bebe un trago.


  Me siento enfrente y espero. No tarda ni tres segundos en estar fuera de combate. El agua llevaba un potente somnífero. Sonrío. Nadie desconfía de una botella cerrada. Me acerco y reclino el sillón hasta que queda en una posición casi tumbada, le tiendo una manta por encima y vuelvo a mi lugar para trabajar.


  Paso el viaje mirándola y tratando de concentrarme en el ordenador frente a mí, hasta que el piloto nos avisa de que vamos a tomar tierra y es entonces cuando veo que empieza a despertar, supongo que la voz del hombre ha hecho que su mente se active. Le cuesta un momento recordar lo que ha pasado y cuando lo hace, se incorpora y mira por la ventana.


  —¿Dónde estamos? —pregunta asustada.


  Sonrío.


  —Bienvenida a Sicilia, cara mia.
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  Capítulo 3: Dibujando líneas


  
     
  


  Sybe


  
     
  


  Tardo unos segundos en entender lo que acaba de decir y cuando lo hago, salto de mi asiento y tropiezo con una manta que debía llevar puesta encima. Caigo al suelo y enseguida Alessandro está de rodillas a mi lado con cara de preocupación.


  —¿Estás bien? —me pregunta, mirándome con sus ojos de un verde intenso que casi asustan.


  —No, no estoy bien —respondo, dándole un manotazo para que no me toque y levantándome a la par que tiro la dichosa manta a un lado—. ¿Cómo que estamos en Sicilia? ¿Qué Sicilia? ¿La de Italia?


  —¿Hay alguna más? —pregunta con cara pensativa, saca su teléfono y se pone a teclear.


  Lo miro alucinando de que sea tan idiota de ignorarme para ponerse a jugar con el móvil. Voy a decirle un par de verdades cuando levanta la vista y sonríe.


  —No, según Google no hay más Sicilias —confirma como si hubiera encontrado un tesoro.


  —Comenzamos el descenso —dice la preciosa azafata que recoge la manta que he tirado al suelo.


  —Siéntate y abróchate el cinturón —me ordena y, aunque no quiero hacerle caso, no es como si tuviera alternativa.


  —¿Cómo voy a entrar al país si no tengo pasaporte? —le pregunto, dándome cuenta de que puedo acabar detenida si él decide declararme como polizón.


  —No te preocupes, llegamos a una pista de aterrizaje privada.


  —¿Tienes una pista de aterrizaje?


  —Sería estúpido de mi parte no tenerla, ya que poseo un avión.


  —También podrías viajar en clase Business o como se le llame a la primera clase de los ricos.


  —Mia cara —dice inclinándose hacia mi—, los que viajan en avión comercial, incluso si es en el asiento más caro de toda la primera clase, son pobres.


  Voy a protestar, pero supongo que son los pobres de los ricos. ¿Qué debe pensar que soy yo? Voy a preguntarle cuando el avión comienza a tambalearse por las turbulencias. Mierda, vamos a morir y nadie sabrá que yo iba en este avión.


  —¿Qué está pasando por tu cabeza?


  —Que si nos estrellamos, nadie nunca sabrá qué me pasó —murmuro—. Si al menos tuviera mi identificación personal, podría ponerla en mi boca para que la encuentren junto con mis restos.


  Me mira un instante antes de romper a reír, y me enfado como nunca antes. Es entonces cuando me doy cuenta de que está amaneciendo. Nos fuimos de Nueva York al anochecer, estaba cansada, pero no recuerdo haberme quedado dormida.


  —¿Me drogaste? —inquiero cabreada.


  —Era necesario, yo tenía que trabajar y tú que descansar. Se nota que no duermes demasiado.


  —Ah, genial, ahora me vas a decir qué debo o no debo hacer con las horas del día —refunfuño.


  En el momento en que las ruedas del tren de aterrizaje tocan el suelo, yo doy un pequeño grito, y él se vuelve a reír.


  —Me alegro de que te parezca gracioso el payaso que has secuestrado —siseo.


  Alessandro se desabrocha en cuanto el avión parece estar deteniéndose y yo no sé qué hacer. Lo miro estirarse y madre mía, debajo de ese traje debe haber puro músculo en plan estatua de mármol. Céntrate, dios de mármol o no te ha traído en contra de tu voluntad.


  —Vamos, el chófer nos espera —me insta como si esto fuera un viaje de placer.


  —¿Y si me niego? —pregunto cruzándome de brazos.


  —Tendré que cargarte hasta el coche, y no dudes que lo haré.


  Dándome cuenta de que no tengo opción, me dirijo hacia la salida del avión. Las escaleras están sobre el asfalto, al igual que el coche que nos espera. Sin embargo, a los lados de la pista hay árboles, como si esto estuviera en medio de un bosque.


  Sigo a Alessandro y, sin pensarlo demasiado, cuando él saluda al conductor, aprovecho para echar a correr. Si logro esconderme en este bosque, seguro que puedo llegar a una carretera y que alguien me ayude.


  Miro por encima del hombro para ver si me siguen, y para mi confusión no lo hacen. Alessandro se está quitando la americana tranquilamente, sonriendo. Casi me caigo por estar mirando. De pronto, él echa a correr en mi dirección, y yo doy un grito y trato de esprintar.


  Una vez dentro del bosque, busco algún lugar donde esconderme, incluso un árbol al que subir. No me da tiempo a encontrarlo, una pared de músculo cae sobre mí, haciéndome ir directa al suelo. Solo que no soy yo quien recibe el impacto, sino la mole que ahora me retiene en sus brazos.


  Rodamos hasta quedar tendida sobre él, con sus manos haciendo fuerza para que no me escape y su pecho debajo de mi cabeza. Trato de recuperar un poco la respiración. No soy deportista, menos corredora, esto me ha dejado exhausta.


  —No tienes a donde ir —dice, sentándose sin soltarme y arrastrándome con él a su regazo—. Estos bosques son míos, hay hectáreas de ellos. La primera carretera que puedes encontrar que no me pertenezca está a varios días de aquí.


  —Me arriesgaré.


  Él sonríe, jodidamente sonríe.


  —Hazlo, me encanta una buena persecución.


  Tenemos un duelo de miradas, y finalmente soy yo quien la aparta primero.


  —Bien, idiota, ya puedes soltarme.


  —Puedo, pero no sé si quiero —ronronea, pasando su nariz por mi mejilla.


  Estoy a punto de protestar cuando me deja libre. Salgo de su regazo, y él se levanta. Se cruza de brazos y me mira.


  —¿Qué? —pregunto.


  —¿Por dónde vamos?


  —¿Cómo que por dónde vamos?


  —Sí, estabas segura de poder escapar, bien, es tu momento, ¿qué dirección tomamos?


  Miro hacia todos lados, y lo único que veo son árboles. Ni siquiera sé por dónde hemos venido. Doy un paso hacia una dirección, y él hace un ruidito molesto con una enorme sonrisa en su cara. Cambio de rumbo, y hace lo mismo. Repite la acción con las otras dos direcciones que me quedan, y ya al final, lo miro cabreada.


  —A ver, he probado ir hacia el norte, sur, este y oeste, y ninguno te va bien —le gruño, sin decir que no tengo ni idea de cuál era cuál—, decide tú si tan listo eres.


  Menea la cabeza y se pone a andar. Parece que me va a dejar allí, así que lo sigo. Durante unos minutos, antes de salir a la pista en la cual sigue estando el coche, pero no el avión.


  —¿No me vas a hablar? —le pregunto mientras nos acercamos al vehículo.


  Sigue en silencio, y se mete en el coche. Yo hago lo mismo y cierro la puerta. En cuanto arranca, me mira y sonríe.


  —Y así es como haces que alguien te siga, a pesar de que un minuto antes estaba deseando escapar.


  Amplío los ojos tanto que creo que se me van a salir de las cuencas.


  —Cara mia, hagas lo que hagas, ten siempre el poder de la información —me aconseja el muy idiota, y yo me giro para mirar por la ventana, para no arrancarle los ojos.


  Tardamos unos veinte minutos en llegar a una enorme mansión rodeada de viñedos increíbles. Nunca he visto algo así. En EE. UU. tenemos algunos, pero dudo que sean tan espectaculares como este. Allí no tenemos volcanes como el que hay detrás de la mansión.


  —¿No es peligroso? —pregunto, sabiendo que el Etna está activo.


  —Lo es, por eso es bueno que tenga un avión —se burla.


  Al bajarse del coche, una mujer mayor de pelo blanco sale a recibirlo. Seguido de ella, aparece un niño pequeño.


  —Alessandro, dile a mi nonna que me dejas jugar donde yo quiera —suplica el pequeño, que parece ser el nieto de la mujer.


  —Puedes ir donde quieras, menos a la alacena. Ese dominio es solo de tu nonna —le contesta, revolviéndole el pelo.


  Viéndolo así, parece alguien normal.


  —Bienvenida a mi casa —dice Alessandro—. Esta es Nonna, ella se encarga de la cocina. Y este pequeño es su nieto, Tazzo.


  —Encantada.


  —Oh, eres bellisima —sonríe la anciana—. Esta sí que tiene ojos bonitos, no como tu prometida.


  —¿Prometida? —pregunto, extrañada.


  —Sí, tengo una de esas —dice, restando importancia al asunto—. Sígueme para que te enseñe dónde te vas a quedar.


  Me quedo plantada mientras el coche se va, y Nonna hace lo mismo con su nieto de la mano. Nos quedamos en la entrada a solas, y estoy tentada de volver a correr.


  —Hazlo —me insta, como si pudiera leer mis pensamientos.


  Lo sopeso y decido tomar su consejo. Lo voy a volver a intentar, pero cuando tenga más información para poder hacerlo bien.


  —¿Qué hago aquí? —le pregunto, tratando de ver qué intenciones tiene.


  —Vas a diseñar para mí.


  —¿Me has secuestrado para que te haga un traje? —pregunto, incrédula.


  No sé, había esperado algo como que quería mi local o incluso venderme como amante. No sé, pero desde luego, que para hacerle ropa no era una de mis opciones.


  —Quiero que hagas varios.


  —Eso podría haberlo logrado en Nueva York.


  —Dijiste que no.


  —¿Mi negativa no te dio una pista de que no estaba interesada?


  —Sí, no lo acepté —se encoge de hombros.


  Respiro hondo y fuerte, tratando de no coger el pico que hay junto a unas plantas para sacarle el cerebro con él.


  —¿Y cuánto tiempo voy a estar aquí? ¿Qué pasa con mi tienda? ¿Y mis amigos? ¿Y mi vida?


  Las preguntas se agolpan en mi boca y no puedo dejar de hacerlas todas. Ahora mismo estoy volviéndome un poco loca al darme cuenta de la situación. Realmente estoy en Sicilia, con un mafioso, en medio de algún lugar que podría quedar sepultado debajo de lava ardiente si el volcán entra en erupción.


  —El tiempo no lo sé, dependerá de cómo te desempeñes —responde, entrando a la casa. Lo sigo porque necesito respuestas—. Tu tienda está cerrada, aunque alguien de los nuestros la va a vigilar para que nadie intente joderte. Si necesitas algo de ella, házmelo saber y te lo haré traer.


  Sube las escaleras al segundo piso y toma las que van hacia la derecha. Me quedo un momento mirando las que dan al ala de la izquierda y lo alcanzo para que me siga contestando.


  —En cuanto a amigos, tú y yo sabemos que no tienes, tampoco vida. Tu vida es tu tienda, tus trajes y tus telas. Eso puedes tenerlo aquí.


  —Eres un imbécil.


  —Pero no un mentiroso.


  Me callo porque abre una enorme puerta blanca y me invita a pasar. Tras ella hay una habitación preciosa, del tipo que encontrarías en una villa italiana, con un pequeño balcón con puertas abiertas cuyas cortinas ondulan por la suave brisa que entra.


  —Esta será tu habitación —me indica—. Si sales, podrás ver una cosa preciosa que estoy seguro de que te va a encantar.


  Su forma de decirlo es tan críptica que me pica la curiosidad y le hago caso. Salgo a la terraza y veo a lo que se refiere. Frente a mí hay hectáreas de rosales florecidos de muchos colores. Nunca jamás había estado en un lugar donde se cultivaran.


  —Es impresionante —murmuro.


  —Mi familia las siembra desde hace varias generaciones. Realmente, nuestro negocio se basa en los viñedos, pero a mi madre y a mi hermana les gustaban tanto que mantuvimos todo esto, a pesar de que no es tan rentable.


  —¿Tienes una hermana? —le pregunto.


  —Tenía, murió.


  —Oh, lo siento.


  Y lo hago. Por algún motivo, me importan sus sentimientos. Lo cual no es bueno ni está bien. Este hombre me ha sacado de mi vida solo porque quería hacerse ropa nueva. Está claro que mis sentimientos y toda yo le importamos una mierda.


  Me giro para volver dentro y me quedo atrapada entre la barandilla y él. Me mira de forma intensa, tanto que me abruma. Baja su cara y pasa su nariz por mi mejilla, como en el bosque. Esto se siente íntimo. Demasiado. Su aliento caliente hace que me estremezca y al pasear sus labios por mi piel, se encuentran con los míos. Saca su lengua y los traza antes de morder suavemente el inferior.


  —Cara mia, podemos hacer que esto sea divertido —murmura.


  Y por un instante, estoy tentada a decir que sí, pero recuerdo que no es un hombre libre. Ni bueno.


  —No creo que a tu prometida le gustara encontrarnos así.


  —Ella no está aquí.


  —Pero yo sí, y me respeto demasiado para esto.


  —¿Y si te diera a cambio tanto dinero que no tendrías que volver a trabajar?


  —Mi respuesta seguiría siendo la misma.


  Eso lo sorprende, porque se aleja un paso. Me mira de arriba abajo y asiente.


  —Bien, puede que tu precio sea mayor. Dilo, es posible que te complazca.


  Me río.


  —Mi alma no tiene precio, no uno que puedas pagar. Es como si le pidieras a una rosa que no pinche, no puede, está en su naturaleza.


  Se acerca y baja su cara junto a mi oreja antes de murmurar:


  —Bien, acepto el desafío. Antes de que los pétalos de las rosas caigan, serás mía por voluntad propia.
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  Capítulo 4: Fantasmas del pasado


  
     
  


  Alessandro


  
     
  


  No tengo ni idea de qué me pasa con esta mujer. Lo que sí tengo claro son dos cosas: si mi prometida nos hubiera visto, no le habría hecho ni pizca de gracia y la segunda es que me importa una mierda, porque con Bella siento cosas que pensaba que había olvidado.


  —Eres demasiado arrogante para tu propio bien —se defiende y yo sonrío.


  Lo hago mucho a su alrededor. Ni dos días y ya hay algo que hago diferente por ella. Respiro hondo y me separo. Hay otro lugar que quiero que vea.


  —Sígueme —le pido—, voy a mostrarte dónde vas a trabajar.


  Ella asiente y salimos de su habitación. No le digo que la que hay frente a la suya es la mía. Ni que normalmente nadie se aloja en este ala conmigo, para eso tengo la de invitados. Incluso Marco se queda en la otra parte de la casa, aquí solo vivíamos mi familia y yo antes de que la asesinaran.


  Bajamos las escaleras nuevamente y nos dirigimos por el pasillo hacia una enorme sala llena de telas y todo lo necesario para que haga su trabajo. No es que la haya montado para ella, es algo que tengo desde hace años para que mis sastres vengan aquí a tomar medidas y trabajar. De camino pasamos por la biblioteca. Está abierta mientras una de las criadas, la encargada de limpiarla, sale con un cubo en la mano.


  —Oh, ¿podemos entrar? —pregunta entusiasmada y asiento solo por ver el brillo en sus ojos un poco más.


  —¿Te gusta leer? —pregunto.


  —Más que respirar —contesta.


  Se me encoge un poco el corazón. Mi madre amaba la lectura y por ella también lo hacíamos mi hermana pequeña y yo. Mis recuerdos más felices son aquí, mientras leíamos los tres juntos en un silencio cómodo que extraño.


  —¿A ti te gusta? —inquiere mirando a su alrededor.


  —Sí, he leído casi todo lo que ves aquí.


  Sus ojos se amplían por la sorpresa. Esta sala es una de las más grandes de la casa. Tiene unos techos de cinco metros hasta los cuales llegan las estanterías. Las escaleras se reparten por varias de ellas para llegar a todos los libros.


  —Amaría vivir aquí —suspira tocando el sillón en el que mi madre se sentaba a leer mientras mi hermana y yo nos tirábamos al suelo en la alfombra a sus pies.


  —Ese es el mejor sitio. La luz natural que entra por la ventana hace que sea cálido en invierno y la refrigeración instalada en los tabiques provoca frescor en verano.


  —¿Algún libro que te guste en particular? —pregunta curiosa.


  —Cualquiera en el que haya aventuras de piratas —le confieso.


  —Vaya, pensé que dirías thrillers policiacos, por tu profesión y eso.


  Sonrío.


  —Precisamente por mi profesión, sé lo ridículos que son.


  Asiente, sonriendo como si lo entendiera.


  —¿Y tu libro favorito? ¿Qué debe tener?


  Se queda pensativa un instante antes de contestar.


  —Un príncipe, una princesa, magia y amor. Adoro los clásicos.


  —¿Incluyendo los originales donde les cortan los dedos a las chicas para entrar en un zapato o solo los edulcorados? —inquiero, curioso.


  —Vaya, parece que no soy la única que los ama —se burla—. Prefiero los medio edulcorados, aunque he leído muchos. De hecho, de la Bella y la Bestia, he leído todas las versiones que existen. Era el libro favorito de mi madre.


  Me acerco a una estantería y saco un tomo antiguo original que tiene más de un siglo. Se lo entrego y ella me mira fascinada.


  —Puedes quedártelo —le declaro—, para compensar el viaje.


  —Ni por un momento creas que lo voy a rechazar. Si de verdad no me lo quieres dar, dímelo, porque de lo contrario, este ejemplar se viene conmigo.


  —Todo tuyo —le confirmo, y el brillo de sus ojos hace que el lugar sea un poco más bonito.


  Pasa sus dedos por la cubierta y comienza a reírse, como una loca. De hecho, no tengo claro si no ha perdido la cordura.


  —¿Algún chiste que me quieras contar? —pregunto viendo que no dice nada.


  —Dijiste que te llamabas…


  —Alessandro Romano —finalizo por ella.


  —No. Tus palabras fueron: Alessandro «la Bestia» Romano.


  Asiento.


  —Y yo soy Sybella, aunque tú me llamas Bella.


  Vuelve a reírse, y ahora lo entiendo.


  —Bueno, parece que vas a tener tu propia versión de La Bella y la Bestia —me burlo.


  —Siento decirte que por muy grande que sea esta villa, no es un palacio y, por si no lo has notado, no tengo madera de princesa.


  —No, te veo más como a una reina.


  Las palabras salen de mi boca antes de que pueda contenerlas, y para ser sincero, tampoco me importa porque es así como la veo: una jodida reina.


  La vuelta de la chica con el cubo lleno de agua interrumpe este momento.


  —Bueno, sigamos nuestro camino —dice Bella saliendo de la biblioteca con el libro pegado a su pecho.


  —Es esta puerta —le indico y, al abrirla y pasar, el brillo vuelve a sus ojos.


  Podría acostumbrarme a ser el culpable de eso.


  —¿Tienes tu propia sastrería? —pregunta entusiasmada tocando las telas y dirigiéndose a la tarima central rodeada de espejos.


  —Es más práctico de esta manera —le contesto—. Tengo una en cada casa que poseo.


  Rueda los ojos y sonrío.


  —Por supuesto que tienes más de una casa.


  —¿Te apetece empezar con mi traje? —inquiero viendo que no puede dejar de tocar todo a su alrededor.


  —¿Cuántos trajes vas a necesitar?


  —Depende, lo sabré cuando los tenga.


  —Eso no es demasiado bueno para mí —murmura.


  —Tengo una colección de cuentos clásicos originales en la biblioteca. Por cada traje, podrás elegir uno y llevártelo a Nueva York cuando regreses.


  El brillo vuelve a aparecer en sus ojos, acompañado de una preciosa sonrisa que hace que algo se apriete en mi pecho.


  —¿Y qué ganas tú a cambio? —pregunta desconfiada. Es inteligente.


  —Tiempo para conocerte.


  —¿Por qué?


  —Si te soy sincero, no lo sé, pero quiero hacerlo.


  Me mira un instante y después asiente.


  —Bien, siempre y cuando pueda hacer yo también lo mismo.


  —¿Quieres conocerme? —inquiero, extrañado.


  —Supongo. Me gusta sacar el lado bueno de las cosas.


  —Oh, cara mia, yo no estoy en el lado bueno de nada.


  —Eso lo decidiré yo. La Bestia solo era el malo del cuento porque los aldeanos le tenían miedo, ¿no?


  Se ríe, y juro que es el sonido más bonito que he escuchado nunca.


  —¿Por qué el nombre de tu tienda? —le pregunto curioso, deseando saber más de ella.


  —Lo pusieron papá y mamá. Es como se llama la tetera en la película de La Bella y la Bestia, fueron a verla juntos cuando se estrenó y mi madre salió convencida de que el nombre era perfecto para el negocio que estaban a punto de abrir —contesta mientras comienza a coger algunas notas mientras va tomando medidas—. Súbete ahí mejor.


  Me lo ordena como si yo no fuera el jefe de la Cosa Nostra siciliana y ella una mujer a la que acabo de secuestrar por capricho. No, esto no es un capricho.


  —Aquí se llamó Bric a ese personaje —le digo, y ella se sorprende.


  —No le pega para nada. De hecho, cuando he visto a Nonna y a su nieto, me ha recordado a ella de alguna manera.


  —Nonna ama a Tazzo. Lo ha criado desde que perdió a sus padres.


  —Oh, vaya, qué pena. ¿Fue hace mucho?


  —La misma noche que mataron a mi madre y a mi hermana.


  Ella se queda quieta y me mira. Se pone en pie, sube a la tarima y me abraza. Jodidamente me abraza rodeando mi cintura con sus brazos. Yo le devuelvo el gesto y siento que se me acelera el corazón. Es pequeña en comparación a mí; sin embargo, me hace sentir diminuto en estos momentos.


  —Siento que se las llevaran. Ya es horrible cuando sucede por un accidente o enfermedad, que fueran asesinadas… Lo siento.


  Se separa y vuelve a bajar de la tarima y a seguir tomando medidas, mientras yo me quedo paralizado por sentir el vacío entre mis brazos y porque, por primera vez en mi vida desde que ellas no están, siento que mi alma vuelve a calentarse.


  —¿Y tu padre? —pregunta de la nada con un alfiler en la boca.


  —Junto a ellas.


  Sus hombros se hunden, como si de verdad lo sintiera por mí.


  —¿De verdad quieres conocerme? —le pregunto, y ella asiente—. Ven conmigo entonces, y te pongo al día.


  Le tiendo la mano, y ella la coge. Nos dirijo a un sofá que hay al fondo, junto a la ventana, desde donde se pueden ver los rosales de mi madre. Se sienta ladeada para que estemos uno frente al otro, nuestras rodillas se tocan, pero ella no se aparta.


  —¿Te criaron con amor? —le pregunto, y ella asiente.


  —Mis padres se amaban; siempre se respiraba amor en nuestro hogar. Cuando mamá murió, papá siguió tratándome con la misma dulzura y enseñándome a ver el mundo bonito que nos rodea.


  —¿Qué tal te trató la madre de Giulia y Giorgia?


  —Al principio bien; parecía que podría tener una segunda madre. Todo cambió una vez se casaron y ella tuvo a las niñas. Al principio pensé que era porque estaba cansada. Los bebés dan mucho trabajo, ¿sabes?


  —¿Qué pasó? —pregunto, sabiendo que hay algo que está olvidándose de contar.


  —Me dijo que yo no era su hija y que no me quería, que podría morirme y ella sería feliz.


  —Otra perra como sus hijas, ¿qué dijo tu padre?


  —Nunca se lo conté. Él era feliz y no quería romper eso de nuevo. Lo pasó muy mal con la muerte de mi madre y, aunque a su nueva mujer no la miraba de la misma manera, al menos había dejado de llorar por las noches.


  —Bella —murmuro, acariciando con mis dedos su mejilla—, esa es una carga demasiado pesada para una niña.


  Ella se encoge de hombros y sonríe.


  —Tu turno.


  —Nací en una de las familias más poderosas y temidas del crimen organizado siciliano: los Romano. Mi padre, Vittorio Romano, era un líder respetado a la par que despiadado que me entrenó desde niño en el arte de la violencia y la intimidación.


  —¿Y tu madre lo permitió?


  —Ella solo veía lo bueno de mi padre. Entiendo que se amaran tanto. Mi padre siempre decía que la única luz de su vida era mi madre.


  —Parece que era una mujer muy dulce.


  —Sí, le hubieras encantado —le declaro y me gano una sonrisa—. Valentina era el vivo retrato de ella. Cuando yo apenas era un adolescente, una familia rival quiso tomar el control secuestrándolas a ambas. Lo que no esperaban es que mi madre supiera disparar y se defendiera. Esa noche, ella mató al hijo de esa familia y ellos a cambio acabaron con mi hermana. Una bala perdida hizo que se reunieran la misma noche.


  Veo que hay lágrimas no derramadas en sus ojos y freno el impulso de abrazarla porque tengo miedo de que se aleje de mí al darse cuenta del mundo al que la he traído.


  —¿Las vengasteis? —pregunta, para mi asombro. Parece ser que mi luz tiene algunas sombras en los bordes.


  —Sí, emprendimos una guerra que acabó con el apellido de esa familia, aunque eso no nos las devolvió.


  —Bien, me alegro —contesta y le sonrío—. La familia debe ser algo intocable, creo que es cuestión de honor.


  —El mundo sería un lugar mejor si todos pensaran como tú, pero ni siquiera dentro de la propia familia estamos a salvo en el mundo al que pertenezco.


  —¿A qué te refieres?


  —A que mi padre fue asesinado por su propio hermano, y si yo no me hubiera defendido, ahora mismo estaría en el panteón familiar junto al resto de mi familia.
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  Capítulo 5: La chispa prohibida


  
     
  


  Sybe


  
     
  


  Una llamada de teléfono fue la que cortó hace dos semanas la primera conversación que tuve con Alessandro. Me quedé con las ganas de saber la historia sobre la muerte de su padre y qué le pasó a su tío, aunque me lo imagino dada el mundo en el que viven.


  Es curioso cómo me estoy adaptando a estar aquí. He establecido una rutina que adoro hasta tal punto que sé que la voy a echar de menos en cuanto regrese a Nueva York.


  Cada mañana desayuno con Nonna y su nieto. Es un niño increíble que va al mejor colegio de Italia gracias a Alessandro. Ella me contó cómo murieron su hijo y su nuera tratando de salvar a la pequeña Valentina.


  Tras el desayuno me dirijo al estudio para seguir con el traje de Alessandro. Es una maravilla trabajar aquí. Tengo todo lo que necesito, y si algo me falta, en cuestión de horas aparece a mi lado. Estoy a punto de terminar su primer traje, y ya estoy deseando poder enseñárselo para que me dé su aprobación. Bueno, es por el libro que voy a recibir. El de La Bella y la Bestia lo he leído varias veces ya sentada en los jardines, en unos bancos que hay en medio de la plantación de rosales. Al menos eso me digo a mí misma cada vez que una parte del traje está terminada, y la monto sobre el maniquí.


  Alessandro come conmigo cada día en el jardín delantero, el que da a los viñedos. Me gusta el tiempo que hace aquí en verano, y estoy disfrutando mucho del sol siciliano. Aunque siempre tengo a la Bestia gruñendo en mi oído para que me ponga protector solar.


  Después de comer, paseamos entre los rosales, y me sigue contando cosas de su hermana y de su madre. Yo hago lo mismo de mis padres. Ambos hablamos con tanto amor que sé que de alguna manera ellos están juntos en el cielo, observándonos felices porque nos hemos encontrado.


  Al anochecer, y tras cenar juntos, me acompaña a mi habitación, me da un beso en la frente y me deja que entre sola. Nunca he sido una mujer lanzada. Apenas tengo veintidós y soy casi virgen. Mi mala experiencia en los baños de una discoteca no debería contar. El tipo se llevó mi tarjeta V, pero no recuerdo mucho más. Iba demasiado borracha. Es la única vez que salí con mis hermanas. Después de eso, prefiero la compañía de los libros los sábados por la noche.


  —Oh, querida, Alessandro ha tenido que ir a la ciudad y no comerá hoy contigo —me dice Nonna cuando entro en la cocina.


  Es extraño que teniendo un enorme salón él prefiera comer en la cocina como un empleado más, aunque a mí me encanta, no se siente tan frío.


  —¿Ha ocurrido algo? —pregunto preocupada. Siempre me dice él mismo si tiene que salir y no podemos comer o cenar juntos, lo cual ha pasado solo dos veces en estas últimas dos semanas.


  —Nada importante, tenía que reunirse con su prometida —dice mientras remueve una deliciosa salsa para la pasta fresca que ha hecho hoy.


  Sus palabras me dejan paralizada. Por algún motivo, he decidido ignorar el hecho de que no está libre y esto es un buen baño de realidad.


  —Oh, no te preocupes, piccola, él no la ama.


  —No pasa nada, es normal que quiera estar con ella, quiero decir, yo solo estoy aquí para hacerle algunos trajes —me excuso.


  —Sybella —me llama cuando trato de salir de la cocina, es la única que me llama así—, necesito que tengamos una conversación.


  —¿Ahora? —pregunto extrañada ante este repentino giro.


  —Sí, siéntate —me pide señalando el taburete frente a ella situado en la isla donde cocina la salsa.


  —Bien, tú dirás, Nonna.


  —Te has adaptado muy bien a este lugar —comienza—, sabes a lo que se dedica Alessandro y aun así pareces no tenerle miedo.


  —Si te soy sincera, yo tampoco me creo que no me haya vuelto loca sobre toda esta situación, pero es como que todo se siente natural. No sé. Y respecto a tenerle miedo, nunca me ha mostrado que deba hacerlo.


  Me sonríe y asiente.


  —Me recuerdas a su madre, ella era como tú, veía lo bonito de las personas, incluso cuando ni ellas mismas lo hacían.


  —Alessandro me ha contado muchas cosas de ella y de su hermana Valentina.


  —Y es por eso que sé que eres especial para él. Nunca habla de ninguna de las dos, le duele demasiado, sin embargo, cuando os veo conversar parece que su recuerdo lo reconforta, incluso sonríe.


  —¿Qué tiene de raro que sonría? —le pregunto extrañada.


  —Nunca lo hacía antes de que llegaras tú.


  Me quedo callada porque no sé si creerla. Desde el primer momento se ha mostrado de otra forma a la que parece que todos conocen, ¿quién es el verdadero Alessandro entonces?


  —El compromiso que tiene solo es por una antigua deuda familiar, no tiene nada que ver con el amor —suelta de pronto, captando mi atención—. Si quieres, come conmigo y te lo cuento.


  Pongo la mesa y cuando sirve la pasta con la salsa Alfredo casera, mis tripas rugen al olerla, haciendo que Nonna se ría.


  Pasamos la comida charlando sobre Alessandro. Nonna se sorprende de todo lo que me ha contado y le confieso que me quedé con la duda de qué ocurrió con el tío y su padre.


  —Bueno, pues resulta que su compromiso está ligado a esa historia —dice, sorprendiéndome—. Comamos el postre y te lo explico. No es ningún secreto lo que ocurrió.


  Sirve una panacota casera que haría llorar a los ángeles.


  Comienza a contarme y me quedo callada, en silencio, escuchando todo lo que dice. La traición familiar llegó cuando su propio tío, Marcello, conspiró en secreto con una facción rival para derrocar a Vittorio y hacerse con el control de los Romano. Marcello traicionó a Vittorio y lo asesinó a sangre fría, dejando a Alessandro lleno de dolor y rabia.


  Con el tiempo, Alessandro, que para ese momento ya era conocido como «La Bestia», se vio obligado a enfrentarse a su tío Marcello y sus aliados en una lucha por el poder. Después de una serie de brutales enfrentamientos y maniobras estratégicas, Alessandro logró eliminar a sus enemigos y vengar la muerte de su padre. A través de su inteligencia, habilidades y determinación, Alessandro ascendió al trono de la familia Romano como el nuevo líder de la mafia.


  —Una de las familias que lo ayudó pidió que se casara con su hija para ligar ambas estirpes. Es por eso que está comprometido. Los necesitaba para matar a su tío y sacarlo del poder.


  —Pero, ¿no se supone que el jefe era Vittorio Romano? —pregunto confundida.


  —No, Marcello era el mayor, pero era un bueno para nada y por eso todos apoyaban a Vittorio, pero él no quería ir en contra de su hermano, hasta que fueron las otras familias las que lo sacaron del poder poniendo al padre de Alessandro a la cabeza.


  —¿Hablando de mí a mis espaldas? —se escucha de pronto, haciendo que ambas nos sobresaltemos.


  —No entres como un gato a mi cocina —lo regaña Nonna.


  Alessandro se acerca a mí y yo no sé muy bien qué hacer.


  —Si me disculpáis, voy a seguir leyendo un rato fuera.


  Cojo el libro de La Bella y la Bestia que he dejado en la cocina al entrar y me dirijo al jardín, a los bancos rodeados de rosales que tanto me gustan. Camino ligera, aunque sé que no lo hago sola. Alessandro viene tras de mí en silencio. Cuando llego me siento, abro una página al azar y lo ignoro.


  —¿No me vas a hablar? —pregunta divertido.


  —No tengo mucho que decir.


  —Por lo que he oído ahora ya sabes el motivo de mi compromiso.


  —Sí, aunque eso no cambia nada, tú y yo somos solo cliente y sastre.


  Él se ríe entre dientes y se sienta a mi lado, muy cerca, demasiado.


  —Creo que sería más fácil si le dieras la vuelta al libro —susurra y me doy cuenta de que lo tengo al revés.


  Mierda.


  —Ya que tú no me hablas, entonces escúchame —me pide, pero no aparto los ojos del libro, aunque no estoy leyendo ni una sola palabra.


  De pronto me lo arranca de las manos y lo lanza al banco, a su lado, dejándolo fuera de mi alcance.


  —Bien, tienes mi atención, sé breve, por favor, tengo cosas que hacer —le digo como si eso fuera cierto.


  —He estado comiendo con mi prometida, bueno, no hemos llegado al primer plato.


  —Si vas a contarme que te la has follado te lo puedes ahorrar, no me interesas de esa manera.


  —Cara mia, sí te intereso, y no, no me la he follado, no hemos llegado porque ella se ha ido del restaurante muy cabreada.


  —¿Por qué no me sorprende que sepas cabrear a una mujer?


  Sonríe y me jode lo guapo que se ve.


  —¿No me vas a preguntar por qué se ha enfadado? —pregunta juguetón.


  —Supongo que por tu encantadora personalidad.


  —Casi. He hecho un pequeño matiz en nuestro contrato de compromiso y no le ha gustado demasiado.


  —Genial —farfullo.


  —Ella ya sabía que lo nuestro no iba a ser real, solo sobre el papel. Aunque he querido ser sincero y decirle que hay alguien que me importa de verdad y que va a ser una constante en mi vida.


  Me quedo un momento callada pensando en sus palabras.


  —Espera, a ver si me entero —le digo con los ojos entrecerrados—. ¿Has quedado con tu futura mujer para decirle que vas a tener amantes?


  —No, no amantes, amante, solo una, no me interesa nadie más que tú —suelta con total descaro y me levanto de golpe girándome y apuntándole con el dedo acusador.


  —¿Quién demonios te ha dicho a ti que yo aceptaría ser tu amante? No, no contestes —lo amenazo—. Oh, por favor, normal que se enfadara, esto no es lo que cualquier novia espera escuchar de su futuro marido.


  —Cara mia.


  —Ni cara mia ni nada. No, Alessandro, no pienso ser tu amante, creo que me merezco algo más que estar escondida en una habitación esperando a ver si te apetece follarme.


  Alessandro se levanta y doy un paso atrás.


  —No estarías escondida, podrías vivir aquí, conmigo. Yo solo tendría que ir a algunos actos oficiales con ella del brazo, pero cada noche regresaría a ti, a nuestra cama.


  —No, ¿cómo puedes pedirme eso?


  Sin previo aviso me coge la cara con las manos y estampa sus labios contra los míos. Me besa, es la primera vez, y no es tierno, no, es rudo, hambriento y me demuestra lo mucho que me desea. Me desea, eso es todo.


  —Lo has sentido —dice jadeando apoyando su frente en la mía.


  Y en ese momento me doy cuenta de que me estoy enamorando de él y que voy a salir muy jodida de esto si dejo que eso pase.


  —Sí, pero no es suficiente —le contesto apartándome.


  —Bella.


  —No, Alessandro, déjame sola, por favor.


  Veo la incertidumbre en su mirada, pero finalmente hace lo que le pido y se marcha hacia la casa.


  Las lágrimas pugnan por salir, pero no me lo permito. Me siento en el banco, cierro los ojos y dejo que el sol me caliente porque ahora mismo siento que estoy helada por dentro.


  Escucho algunos pasos cerca, pisadas, ha vuelto. No quiero que lo haga. Sé que siento demasiado, más ahora que sé por todo lo que ha pasado. Amo a su madre y su hermana sin haberlas conocido. Odio a su tío Marcello a pesar de que está muerto. Y todo eso es porque la Bestia me importa demasiado.


  —Por favor, déjame sola —le vuelvo a pedir aun con los ojos cerrados.


  Solo que esta vez no solo es la pisada de una persona la que escucho, sino varias.


  Parpadeo para enfocar la vista y me encuentro rodeada de cuarto tipos vestidos de negro, con pasamontañas, que me apuntan con un arma.


  —Vas a venir con nosotros si no quieres morir —dice uno.


  Me pongo de pie dispuesta a correr para llegar a la seguridad de la casa, pero me dan una patada en la pierna que hace que pierda el equilibrio y me golpee contra la madera del banco. Caigo boca arriba, el sol brilla demasiado, al menos lo hace hasta que todo se vuelve negro y el frío de la oscuridad me lleva con él.
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  Capítulo 6: Celos


  
     
  


  Alessandro


  
     
  


  Dejo a Bella tranquila en el jardín y les pido a los guardias que siempre vigilan los alrededores que le den algo de intimidad. La mirada dolida que me ha dado cuando le he propuesto ser mi amante ha hecho que algo dentro de mí se rompa. No es que no la quiera mostrar ni que me avergüence, ella no entiende que esto no va de eso, mi matrimonio es el pago de una deuda y así es como lo veo.


  Entro en la casa y voy a la cocina. Nonna está recogiendo la comida y le pido que me sirva un plato ya que no he podido probar la mía en el restaurante.


  —¿Estás seguro de casarte con esa mujer? —pregunta mientras pone la pasta delante de mí.


  —No es mi decisión, es un trato sellado hace mucho y siempre cumplo mi palabra.


  —Sí, pero en ese momento no sabías que podías enamorarte.


  La miro frunciendo el ceño y ella me sonríe.


  —Ah, vale, es que no te has dado cuenta de que te has enamorado de esa muchacha —se burla de mí y yo niego con la cabeza.


  —No, no lo he hecho, apenas la conozco de unas semanas. Y ella ni siquiera quiere estar aquí —le recuerdo.


  —No es lo que yo veo —murmura.


  Sigo comiendo mientras ella tararea una canción que le encantaba a mi madre y no puedo evitar imaginar en lo mucho que le gustaría ella a Bella, y al revés. Me sorprendo al darme cuenta de hacia dónde han ido mis pensamientos y quizás Nonna no esté tan desacertada en sus palabras.


  —¿Por qué dices que estoy enamorado? —le pregunto de pronto mientras ella me pone una panacota deliciosa delante.


  —Desde que murieron tu madre y tu hermana has sido la Bestia Romano, sin embargo, con esta chica tus ojos tienen la calidez que mostraban cuando veías a Valentina. Y mejor no te hablo de tu cara de tonto con la sonrisa puesta todo el día cuando ella está cerca —se burla.


  —Apenas nos conocemos.


  —Eso lo arregla el tiempo —contesta con sabiduría.


  —Le he propuesto que sea mi amante y me ha dicho que no, a pesar de haberle explicado que mi matrimonio sería una farsa.


  —¿En serio le has dicho eso a la pobre niña? —pregunta, luciendo casi insultada.


  —Quería ser sincero —me defiendo.


  —Y también idiota, porque lo has conseguido, al menos lo segundo. A ver, Alessandro, Sybella no es de nuestro mundo, a ella no le impresiona el poder que tienes, ella te ve a ti, te quiere a ti. Le estás pidiendo que comparta y que lo haga siendo ella la segunda opción.


  —No es de esa manera.


  —No, claro… Así que si ella decide casarse con otro hombre, ¿tú estarás bien con eso siempre y cuando sea solo una boda de nombre?


  —No —gruño, sin tener que pensarlo.


  —¿Y cuando quiera tener hijos? ¿Serán tus bastardos? ¿Qué mujer quiere eso para sus hijos? ¿Y si tu esposa quiere ser madre?


  Todas esas preguntas no me las había hecho, porque sabía que no tenía respuesta para ellas. Al menos, no una que me gustara.


  Mi mejor amigo, Marco, aparece en ese momento, salvándome el culo como de costumbre.


  —Hola, Nonna, estás tan preciosa como siempre —dice, besándola en la mejilla.


  —Y tú sigues igual de adulador cuando hay panacota cerca —le recrimina con amor mientras le coloca un poco de su postre favorito delante.


  —¿Qué tal por Nueva York? —le pregunto, mientras nos sentamos en la mesa de la cocina.


  Nonna ha terminado de recoger y sale, aunque no sin antes darme una mirada que me deja claro que esta conversación no ha terminado.


  —Todo bien. Tus primos lo tienen todo bajo control, por eso he vuelto. El cargamento está guardado y listo para ser repartido.


  —Espero que no haya ningún problema esta vez.


  —No debería.


  Hay alguien que está tratando de joder en mis negocios. Marco tiene un plan y dejo que lo lleve a cabo. Tengo total confianza en que dará con el cabrón que va a por mí, y después ya me haré cargo yo de hacerle ver que conmigo no se jode.


  Nos ponemos al día y cuando Tazzo llega del colegio, sale por la puerta que da al jardín para ir a jugar. No dejo de mirar hacia allí. Bella todavía no regresa y, aunque sé que tengo que dejarle espacio, me cuesta.


  Cuando Marco sube a darse una ducha a la habitación que tiene aquí para él, salgo a ver a Tazzo. Bueno, no, esa es mi excusa, en realidad lo que quiero es ver a mi mujer. Espera, ¿mi mujer?


  —Hola, Alessandro —me saluda el pequeño con su eterna sonrisa feliz. Ojalá le dure toda la vida.


  —¿Qué tal en el colegio?


  —Bien, aunque me aburro en matemáticas —se queja.


  Estoy al tanto de su escuela y creo que se aburre porque tiene algún tipo de alta capacidad numérica. Ya hablé con su profesora y vamos a seguir su consejo y hacerle algunas pruebas para comprobar si es así.


  Estoy hablando con él de unos dibujos nuevos que le gustan, cuando me doy cuenta de que el libro que le regalé a Bella, del que nunca se separa y el cual estaba haciendo como que leía cuando la seguí después de comer, está en un banco junto a la sudadera del colegio de Tazzo.


  —¿Qué hace eso ahí? —le pregunto extrañado.


  Miro en dirección hacia donde la dejé, pero desde aquí no se ve el lugar.


  —Lo encontré y como sé que le gusta mucho a Sybe, lo he guardado para dárselo cuando la vea.


  —Espera, ¿dónde lo encontraste?


  —Allí —señala—, donde le gusta ir a leer. Mi Nonna dice que a tu mamá le encantaba ese sitio entre los rosales.


  Mi corazón se acelera y un mal presentimiento se instala en mi pecho.


  —Entra en casa —le ordeno.


  Capta la urgencia, porque no rechista. Saco mi teléfono y llamo a mis hombres para que se dirijan hacia allí. Yo echo a correr, porque sé que si ella se hubiera escapado, se habría llevado el libro. No hay manera de que se haya largado por su cuenta sin él, y menos teniéndolo en sus manos.


  Cuando llego, no hay nadie. Grito su nombre, pero no hay respuesta. Me subo encima del banco y solo veo rosales y más rosales.


  Mis hombres llegan y los pongo al día. Es entonces cuando me doy cuenta de un detalle. Hay sangre en el banco donde ella estaba sentada. La toco y es fresca.


  Comienzo a volverme loco. Alguien se la ha llevado y le ha hecho daño. No sé cuánto, solo que ella ha sangrado. Mierda. Gruño.


  —¡¿Quién demonios se ha llevado a mi mujer?! —grito encolerizado, mirando a mis hombres.


  Fui yo quien les ordenó alejarse, y es un maldito error que lamentaré toda mi vida. Joder. Quien se haya atrevido a invadir mi casa está tan muerto que me da hasta pena.


  Mi jefe de seguridad saca su teléfono y hace una llamada, supongo que a la garita de seguridad. Espero, porque sé que le ha debido ocurrir algo. Mientras tanto, aviso a Marco de que prepare al equipo. En cuanto sepa qué ha pasado, voy a ir a por ella.


  —Jefe —me llaman y, al girarme, veo en la cara de uno de mis capitanes que no me va a gustar lo que tiene para mí.


  —¿Quién? —gruño.


  —Francesca.


  Mierda, ese es el nombre de mi prometida.
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  Capítulo 7: Oscuros secretos


  
     
  


  Alessandro


  
     
  


  Estoy en mi despacho con los ojos fijos en la pantalla del ordenador. He estado comprando información durante horas y finalmente tengo todo lo que necesito para llevar a cabo el rescate de Bella. Respiro profundamente y cierro los ojos por un momento. Mi corazón late con fuerza y siento el peso de la responsabilidad en mis hombros. Soy el jefe de la mafia siciliana y sé que no puedo fallar en esto porque entonces la Bestia Romano saldrá a la luz y dudo que ahora pueda volver a controlarla.


  Abro los ojos y llamo a Marco, mi mejor amigo y segundo al mando. Entra en la habitación y cierra la puerta detrás de él. Le explico la situación y le muestro los planes que he preparado. Marco asiente con la cabeza mientras los lee y luego me mira con seriedad.


  —¿Estás seguro de esto, Alessandro? Sabes que es arriesgado.


  —Sí, lo sé —respondo—, pero no puedo permitir que Bella siga en manos de esa mujer. Ya hemos esperado demasiado. Necesitamos actuar ahora.


  Marco se queda en silencio durante unos segundos, luego asiente con la cabeza.


  —Tienes razón. Vamos a necesitar algunos hombres más. ¿A quiénes quieres que traiga?


  Le doy la lista de nombres que he estado preparando y Marco la lee en voz alta. Estos son los hombres en los que confío para este trabajo. No es una tarea fácil, pero sé que ellos son los mejores.


  Nos ponemos manos a la obra inmediatamente. Los hombres están preparados y listos en pocos minutos. Les doy las instrucciones finales y nos dirigimos al lugar donde tienen a Bella retenida.


  El camino es largo y peligroso, pero estamos acostumbrados a lidiar con estos obstáculos. El sol empieza a ponerse cuando finalmente llegamos. El edificio donde creemos que se encuentra Bella es imponente, alto y con aspecto de abandono. Sabemos que hay guardias armados en el perímetro, pero no es suficiente para detenernos.


  Nos acercamos con cautela al edificio, intentando no hacer ruido. Los hombres están listos para cualquier eventualidad. Finalmente, llegamos a la entrada y, después de asegurarnos de que no haya nadie alrededor, entramos.


  El interior del edificio está en ruinas, con las paredes desconchadas y el techo que se desmorona. Hay escombros y polvo por todas partes. No podemos ver a los guardias, pero sabemos que están ahí.


  Avanzamos con precaución, cada uno de nosotros armado y alerta. Escuchamos ruidos y pasos que nos hacen saber que nos estamos acercando a Bella. De repente, una puerta se abre y veo que en el interior está la mujer que ha ocupado mis pensamientos desde que entró en mi vida. Reconozco a mi prometida a su lado de inmediato y sé que hemos llegado justo a tiempo. Alzo el puño para que todos se detengan, necesito saber primero a qué nos enfrentamos. Bella está atada en una silla y desde nuestra posición puedo ver y oír todo.


  —Sí, querida, la Bestia no es llamada así porque folle bien. Aunque en ese terreno no tengo queja —se ríe la muy perra mientras pasea alrededor de la silla—. Una pena que no puedas probarlo porque no vas a estar viva para ello.


  Estuve con Francesca hace años, cosa de una noche, y todavía me lo recuerda. Ahora mismo Bella debe pensar que sigo acostándome con ella. Joder.


  —No entiendo qué ha visto en ti —prosigue—, eres americana, él no es de los que se fija en basura de otro país.


  —Por lo que dices se fija en la de Sicilia, ¿es por eso que estáis comprometidos? —suelta Bella y tengo que sonreír ante su descaro.


  —Búrlate si quieres, pero al final del día, la mujer con la que se va a casar soy yo, la que le va a dar hijos soy yo y a quien va a pasear del brazo por todo el mundo… ¿adivina qué?


  —Eres tú, sí, entendido. ¿Estás muy encantada de conocerte, no?


  Las respuestas de Bella me están dejando atónito. No sabía que tenía este lado salvaje, luchador. Joder, me encanta.


  —Sabes, eres igual que Isabella Rossellini en sus buenos tiempos —comenta Bella—. Sin embargo, dudo mucho que ella fuera tan estúpida como tú.


  Francesca empuja con rabia a Bella que cae de espaldas emitiendo un gemido de dolor. Mi prometida hace un gesto con la mano y dos hombres armados la levantan y la colocan de nuevo como estaba. Uno pone sus manos en una de sus tetas. Es lo último que va a tocar antes de que se la corte y se la meta por la garganta.


  —¿Quieres volver a repetir eso? —pregunta Francesca en un tono de desprecio que demuestra que no cree que Bella sea más que mierda debajo de sus zapatos de tacón.


  —Ah, vale, que además de estúpida eres sorda —responde Bella—, lo tienes todo, ¿eh?


  Francesca se ríe y le da un guantazo. Quiero entrar, pero todavía no es el momento. Mis hombres están encargándose de los alrededores. Estamos en inferioridad, la zorra de mi prometida ha traído a todo un ejército para esto. Sin embargo, una vez que solo queden los de dentro, aunque sean más, tenemos ventaja de sobra.


  —¿Crees que la Bestia vendrá por ti? —se burla Francesca.


  —Puede ser, parece que se ha encaprichado —contesta mirándola a los ojos—, tanto que es posible que se case contigo, y que tenga hijos contigo e incluso que se pasee por medio mundo de tu brazo, pero ¿sabes lo que no vas a tener?


  —¿Qué?


  —Su abrazo cada noche —suelta y la ira de Francesca hace que grite de rabia.


  Sé que Bella no está diciendo esto porque acepte ser mi amante, quiere cabrearla, no tengo muy claro para qué, pero lo está consiguiendo sin ninguna duda.


  —La Bestia no abraza, querida, él es un hombre despiadado y sin corazón.


  Francesca la mira un momento y después suelta una carcajada.


  —Oh, no, no me digas que piensas que es un buen hombre —se burla—. Deberías preguntarle sobre lo que pasó con un periodista, o quizás los encargos que hizo para las otras familias con las que no contrajo un compromiso de matrimonio.


  Gruño porque está llenando de mierda la cabeza de Bella y no es lo que quiero. Marco pone su mano en mi antebrazo para calmarme y yo asiento para que sepa que estoy tratando de hacerlo.


  —O quizás deba hablarte de la dulce Sofia.


  Unos guardias armados aparecen de la nada y empiezan a disparar contra nosotros. Se acabó el tiempo. Respondemos al fuego y la lucha comienza. Es una batalla intensa, pero estamos preparados para cualquier cosa. No dejamos de avanzar y proteger a Bella en todo momento. Evitamos disparar en esa dirección para que no le llegue una bala perdida. No me doy cuenta del momento en que han cerrado la puerta.


  Finalmente, llegamos a la habitación donde Bella ha sido retenida. Está cerrada con llave, pero la derribo con una patada. La habitación está oscura, aunque puedo ver la silueta de Bella en el fondo, la han tirado de la silla. Corro hacia ella y la libero de sus ataduras. Ella está temblando, pero a salvo.


  —Mantén a Bella segura —le ordeno a uno de mis hombres mientras saco mi teléfono móvil y empiezo a hacer llamadas—. Necesito que todo el mundo esté en alerta máxima. No sabemos qué otros peligros nos esperan.


  Todo el equipo se mueve con rapidez y yo voy por una puerta que hay al fondo de la habitación. Miro a Bella una vez más antes de ir tras Francesca. Marco está a mi lado.


  —Perímetro asegurado —me confirma.


  Puedo estar tranquilo, no hay nadie que nos vaya a seguir o emboscar. Mi preciosa Bella está segura. Bajamos por unas escaleras y se escucha ruido al final de las mismas. Unos tiros y varios gritos hacen que descendamos más rápido. Cuando alcanzo a Francesca, veo que mis hombres la tienen retenida. Los suyos yacen muertos a mis pies.


  —Alessandro —susurra temblorosa.


  Ya no está ante mí la mujer furiosa que ha lastimado a Bella, no, ahora está aterrorizada porque sabe lo que le espera.


  —Si querías una cita diferente, me lo habrías dicho. La mia fidanzata.


  —No puedes hacerme daño. Tienes un pacto con mi familia. Mi padre irá a la guerra si…


  Aprieto su cuello con una mano para que se calle. No quiero oír más su voz. Saco mi teléfono y marco el número de su padre. Cuando descuelga, comienzo a hablar con el altavoz puesto.


  —Tu hija ha tratado de hacer daño a alguien importante para mí, tanto que estás fuera del negocio —sentencio.


  —No, Alessio, no puedes hacerle esto a mi familia —se lamenta el padre de Francesca—. Pídeme lo que quieras, pero no nos saques.


  —Solo estaré feliz tomando la vida de tu hija.


  —Hazlo —contesta sin dudar, y ella solloza.


  Ah, pensaba que le importaba algo. No, tan solo es una moneda de cambio, y ahora hemos cambiado las divisas, así que se ha quedado vieja y anticuada.


  —¿Estás seguro? —pregunto, no queriendo que luego haya malos entendidos.


  —Sí, ella no entiende el mundo en el que vivimos. Si no sabe cómo comportarse en él, no debería vivir entre nosotros.


  —Bien, nuestra deuda queda saldada. Te haré llegar un par de negocios para compensar la pérdida de Francesca.


  Cuelgo, y antes de que pueda decir nada más, le meto un tiro en la cabeza y dejo que su cuerpo se estampe contra el suelo.


  —Enviádsela a su familia —ordeno.


  —Tú sí que sabes cómo deshacerte de un compromiso —se burla Marco a mi lado.


  —¿Esto me hace viudo? —me rio mientras subimos las escaleras de nuevo hasta donde está Bella, esperando junto a cinco de mis hombres que la custodian.


  En cuanto nuestras miradas se cruzan, comienza a sollozar. Ha estado conteniendo las lágrimas, mi pequeña fuerza de la naturaleza. Llego hasta ella y me detengo a un paso. Cojo su cara entre mis manos y la miro un instante antes de preguntarle:


  —¿Estás bien?


  —Sí, gracias a ti —responde ella, abrazándome—. No sabía si alguna vez volvería a verte.


  La aprieto fuertemente contra mi pecho y le beso en la frente.


  —Estoy aquí, Bella. Siempre estaré aquí para protegerte.


  Finalmente, salimos del edificio y nos alejamos del peligro. Mis hombres y yo protegemos a Bella en todo momento. En el coche, se acurruca en mi regazo y yo disfruto de ello. Cuando llegamos a la villa, salgo con ella en brazos y me despido de Marco y del resto de mis hombres.


  —Gracias, Marco —le digo—. Sin ti, esto no habría sido posible.


  —Siempre estamos aquí el uno para el otro —responde él con una sonrisa.


  Ahora que todo ha terminado, tengo claro que estoy rodeado de hombres leales. Y también sé que siempre estaré dispuesto a hacer cualquier cosa por proteger a la mujer que amo. Sí, no puedo negármelo por más tiempo, me he enamorado de mi Bella.
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  Capítulo 8: Confesiones


  
     
  


  Sybe


  
     
  


  Después de que Alessandro me haya rescatado del secuestro de Francesca, estamos de vuelta en la villa. Me siento en el sofá de su habitación; sí, tiene un sofá, esto es casi tan grande como mi apartamento en Nueva York. Estoy tratando de procesar todo lo que ha sucedido en las últimas semanas. Alessandro está parado frente a mí, sus ojos mirándome con preocupación.


  —Bella, ¿estás bien? —me pregunta.


  —Sí, estoy bien. Solo tratando de asimilar todo lo que ha sucedido —le respondo.


  —Bueno, si hay algo que pueda hacer para ayudarte, solo dímelo.


  Hay una cosa que quiero saber, algo que la tarada que me ha secuestrado ha dicho. Me aclaro la garganta y me decido a indagar.


  —Alessandro, ¿puedo hacerte una pregunta?


  —Por supuesto, Bella. Lo que quieras. Aunque primero deja que mire la herida, ¿dónde está?


  —¿Cómo sabes que tengo una? —pregunto extrañada.


  —Vi la sangre en el banco justo antes de que se me parara el corazón.


  Deja la frase en el aire, entra en lo que parece ser el baño más grande de la historia y saca una caja con absolutamente todo lo que puedas necesitar para una primera cura.


  —Vaya, sí que estás bien provisto —murmuro.


  Sonríe y toca mi mejilla con su pulgar de un modo cariñoso. Algo ha cambiado entre nosotros.


  Le indico dónde está la herida y la revisa. No requiere puntos, aunque me va a doler cuando me lave el pelo. Cuando recoge todo, se sienta y me mira.


  —Bien, dispara.


  Lo miro un momento en silencio y decido hacerlo sin dar rodeos.


  —¿Qué pasó con el periodista que investigaba a tu familia? Francesca no me dijo qué pasó, solo que… en fin, quiero saber la verdad detrás de todo eso.


  Alessandro suspira y parece incómodo al escuchar mi pregunta. Se queda en silencio por unos momentos, su mirada perdida en el vacío. Puedo sentir la tensión en el aire y sé que esto no será fácil para él.


  Finalmente, comienza a hablar.


  —Bella, no es algo fácil de hablar. Pero sé que te debo la verdad.


  Toma mi mano y continúa.


  —El periodista estaba cerca de descubrir cosas que podrían haber puesto en peligro a mi familia y a nuestro imperio. Tuve que tomar medidas para protegerlos. Fui yo quien dio la orden para que lo silenciaran.


  —¿Lo mataste? —le pregunto, mi voz apenas un susurro.


  —No, no lo maté yo mismo. Pero fui el responsable. Me aseguré de que pareciera un accidente, en parte para que no pudieran conectarlo conmigo, aunque también porque tenía un hijo de dos años y pensé que sería lo más fácil de explicarle el día de mañana. —Suspira—. Pero el hecho de que yo haya sido responsable de su muerte siempre me ha atormentado. Era un inocente, no mato inocentes.


  —Pero ¿cómo pudiste hacer algo así? ¿Cómo pudiste vivir con ese peso en tu conciencia? —le pregunto, sintiendo lágrimas en mis ojos.


  —Al principio fue difícil. Pero luego me di cuenta de que mi familia es lo más importante para mí. Haría cualquier cosa para protegerlos. Incluso si eso significa hacer cosas que no son éticas o morales. Es una carga que tengo que llevar por el bienestar de mi familia. Este soy yo, esta es la Bestia.


  Me quedo en silencio, tratando de procesar todo lo que ha dicho. Entonces me doy cuenta de algo. Le tomo la mano y le digo:


  —Entiendo que quieras proteger a tu familia, pero también tienes que entender que tus acciones tienen consecuencias.


  Alessandro asiente, pero puedo ver la culpa y el remordimiento en su mirada. Me doy cuenta de que esto es algo que lo perseguirá por el resto de su vida.


  —Bella, hay algo más que debes saber —murmura en voz baja—. El periodista no murió de inmediato. Estuvo en coma durante unos días antes de fallecer. Durante ese tiempo, me di cuenta de que lo que había hecho estaba mal. Que no podía justificarlo como una forma de proteger a mi familia. Y prometí que nunca volvería a hacer algo así de nuevo. Aunque esa vez no lo pude dejar pasar.


  Me quedo en silencio, procesando esta nueva información. No puedo imaginar lo que Alessandro debió haber sentido durante esos días y cómo eso lo cambió.


  —Alessandro, lo que pasó fue terrible, pero no puedo juzgarte por eso. Solo espero que puedas encontrar la paz y la redención por lo que has hecho —le digo sinceramente.


  Sería muy fácil decir que es un ser terrible, pero al final, solo protegía a su familia. No sé qué hubiera hecho yo en su lugar si con eso hubiera podido tener a mis padres todavía conmigo.


  Él me mira a los ojos, agradecido por mi comprensión.


  —Gracias, Bella. Significa mucho para mí que puedas entenderlo.


  Nos quedamos en silencio por unos momentos, ambos reflexionando sobre lo que acaba de pasar. Finalmente, Alessandro se levanta del sofá y se dirige a la ventana.


  —Mira, Bella —dice señalando hacia afuera—, el sol está saliendo.


  Me uno a él en la ventana y veo cómo el sol está empezando a aparecer sobre las colinas. El paisaje es hermoso, con los rayos de sol brillando sobre la vegetación y las flores.


  —Es impresionante —comento, admirando la vista.


  —Sí, lo es —afirma Alessandro—. Espero que, de alguna manera, pueda encontrar la redención por los pecados que he cometido. No quiero que ese sea mi legado. Quiero poder hacer algo para reparar lo que está roto.


  Lo miro a los ojos, viendo la sinceridad en su mirada.


  —Creo que lo harás, Alessandro. Solo necesitas seguir adelante y hacer lo correcto.


  Después de unos momentos de silencio, decido continuar con la conversación.


  —Alessandro, hay algo más que quiero saber —susurro, con un poco de aprensión en mi voz.


  —¿Qué es, Bella? —pregunta él, su mirada regresando a mí.


  —Quiero saber qué encargos hiciste para las otras familias que te ayudaron a vengar la muerte de tu madre y de tu hermana —digo, con la voz un poco temblorosa.


  Alessandro me mira fijamente por un momento, como si estuviera decidiendo si debería o no responder. Pero finalmente, asiente y nos sentamos de nuevo en el sofá.


  —Entiendo por qué quieres saber eso, Bella. Y no te culpo por preguntar. Pero debes entender que esos asuntos son extremadamente confidenciales y peligrosos. No es algo que deba discutirse a la ligera —suspira él, con seriedad en su voz.


  —Alessandro, si vamos a estar juntos, necesito saberlo todo. Incluso lo feo y lo malo —le respondo, decidida.


  Me mira entendiendo que quiero ver hacia dónde va nuestra relación, aunque tenemos que hablar sobre su prometida. No sé qué ha pasado con ella, sin embargo, sigo pensando que no puedo ser su amante, por mucho que la mujer sea una perra.


  —Está bien, Bella. Pero lo que te voy a decir no es fácil de escuchar. Cuando estaba trabajando con esas familias, les hice muchos favores. Algunos de ellos eran bastante oscuros y peligrosos. Algunos de ellos incluían extorsiones, chantajes y asesinatos —declara, su voz reduciéndose a un susurro en las últimas palabras—. En mi vida la muerte es una compañera y no puedo cambiar lo que hice, ni lo que soy, ni lo que probablemente tenga que hacer en un futuro para mantenerte a salvo.


  Me quedo en shock, sin poder creer lo que acaba de decir. Pero a pesar de todo, sigo adelante con la conversación.


  —No quiero que nadie muera por mi culpa. Tampoco que salgas herido por ello —susurro, sintiendo lágrimas en mis ojos.


  —Bella, en ese momento sabía que lo que estaba haciendo era peligroso. Pero también sabía que no tenía otra opción. Estaba desesperado por vengar a mi madre y a mi hermana, y no podía permitir que nadie más muriera. Por eso hice lo que hice —dice él, su voz llena de tristeza.


  Me quedo en silencio, tratando de procesar todo lo que acaba de decir. A pesar de todo, siento una empatía profunda por él. Sé que ha pasado por mucho, y que ha tenido que tomar decisiones difíciles.


  —Matar gente pasará factura a tu alma.


  —Lo sé, Bella. Y no puedo borrar el pasado. Pero lo que puedo hacer es asegurarme de que no vuelva a pasar. De que haga lo correcto y me redima por mis errores —dice él, su voz llena de determinación—. Si estás a mi lado puedo ser un hombre mejor, aunque no uno bueno como te mereces.


  Le sonrío, sintiendo una admiración profunda por su fuerza y su resolución.


  —Alessandro, sé que eres capaz de hacer lo correcto. Y estoy aquí para apoyarte en todo lo que necesites —contesto con sinceridad.


  Su teléfono suena y me dice que lo tiene que coger, es algo importante. En su pantalla puedo ver el nombre de Marco antes de que salga de la habitación. Escucho que habla por teléfono con su amigo, aunque estén en la misma casa. O no. Puede que Marco haya salido a cumplir algún encargo.


  Me sumo en mis pensamientos y entiendo que esta conversación la estoy teniendo porque me he enamorado de él y necesito hacer que funcione. Puede que yo no sea tan buena si puedo amar a la Bestia, o quizás, puede que el mundo no sea en blanco y negro, hay una gran tonalidad de grises que estoy dispuesta a aceptar.


  Después de unos minutos, Alessandro regresa. Puedo ver la tensión en su rostro, y sé que las cosas no han sido fáciles para él.


  —Bella, ya he hablado con mis contactos. Estamos a salvo por ahora —me asegura, sentándose a mi lado en el sofá.


  Me acerco a él, preocupada por su bienestar.


  —¿Estás bien, Alessandro? ¿Hay algo que pueda hacer para ayudarte?


  Él suspira, sabiendo que no puede ocultarme las cosas si quiere que esto que pasa entre nosotros funcione.


  —Bella, hay algo que necesitas saber. Algo que he estado escondiendo del mundo desde hace años.


  Mi corazón late con fuerza en mi pecho, temiendo lo que pueda decir a continuación. Pero decido ser valiente y enfrentar la verdad.


  —Dime, Alessandro. ¿Qué es? —pregunto, sintiendo que todo mi ser está preparado para cualquier cosa que pueda suceder.


  —Sofia —dice él, mirándome a los ojos—. Sofia es mi hermanastra.


  Me quedo en shock, sin poder creer lo que acaba de decir. Pensaba que sería alguna amante o incluso una hija ilegítima, todo menos esto.


  —¿Tienes una hermanastra?


  —Sofia es un secreto muy bien guardado. Mi padre la tuvo después de la muerte de mi madre. Él quería mantenerla alejada del mundo criminal, por lo que la tuvo escondida de todos, excepto de unas pocas personas de confianza —explica él.


  —¿Como Francesca? —pregunto, dejando salir un borde de celos que no quería.


  —No, ella no lo sabía porque yo se lo conté, fue porque escuchó una conversación y ató cabos.


  Pone su mano en mi mejilla y la acaricia sonriendo dulcemente.


  —Y ya no tienes que preocuparte por ella, no va a ser un problema —me asegura.


  Sus palabras me dejan paralizada.


  —¿Estás diciendo lo que creo que estás diciendo?


  —Sí, ella está muerta. Y no, no me arrepiento, no era inocente, no se puede comparar al periodista. Se lo merecía por tocarte.


  Mis lágrimas están a punto de derramarse cuando él niega con la cabeza.


  —No llores por ella, te quería muerta, sé que lo hubiera hecho si no te hubiese encontrado a tiempo.


  —No lo sabes —murmuro.


  —Lo sé, era mala, tanto que su acoso provocó que una chica se suicidara y todo porque ella se había encaprichado del novio de la muchacha.


  Mis ojos se amplían por la sorpresa.


  —Bella, hay monstruos en el mundo. Te voy a proteger de ellos, aunque no quieras, pero debes saber que existen y no todos son los que llevan un arma, algunos se visten con trajes de diseño y otros con zapatos de suela roja.


  Asiento y entiendo que esa mujer quería hacerme daño y que su muerte quizás haya salvado la vida de otras personas. Prefiero verlo de esa manera, ¿será que no soy tan buena como pensaba?


  Vuelvo a nuestra conversación anterior y sigo preguntando.


  —¿Cómo es posible que nadie supiera de Sofia? ¿No es peligroso tener a alguien tan cercano a ti escondido de todo el mundo? —pregunto, confundida.


  —Sí, lo es. Pero mi padre confió en mí para proteger a Sofia. Para mantenerla a salvo y fuera del alcance del peligro. Y eso es lo que he hecho. La he mantenido alejada del mundo criminal, pero eso también ha significado mantenerla alejada de mí. Apenas he podido verla en todos estos años —dice, con tristeza en su voz—. Ella es la única familia que me queda en el mundo.


  Me doy cuenta de que la vida de Alessandro ha sido solitaria y dolorosa, y siento una empatía profunda por él. Me acerco y lo abrazo con fuerza, sintiendo su cuerpo temblar bajo mi abrazo.


  —Alessandro, lo siento. Siento todo lo que has pasado. Pero quiero que sepas que no estás solo. Que siempre estaré aquí para ti —le aseguro, sintiendo lágrimas a punto de derramarse.


  Él me mira a los ojos, y puedo sentir una conexión profunda entre nosotros. Una conexión que va más allá del dolor y la soledad, y que se siente como un rayo de esperanza en medio de la oscuridad.


  —Bella, gracias. Gracias por estar aquí para mí —susurra, acercándose a mí y besándome con ternura.


  Nos quedamos en silencio por unos momentos más, disfrutando de la compañía del otro. A pesar de todo lo que ha pasado, siento una sensación de paz y de esperanza. Una sensación de que, juntos, podemos superar cualquier obstáculo que se presente.


  —Bella —me llama, sacándome de mis pensamientos—, es mi turno de preguntar.


  Sonrío y asiento.


  —¿De verdad quieres intentar que esto funcione?


  —Voy a ser sincera, me he enamorado de ti y estoy aterrada porque sé que para ti no es lo mismo. Y siento que todo está cambiando muy rápido. Ya no tengo mi vida y no me importa. Veo el mundo en una escala de grises que me hace darme cuenta de que no soy tan inocente como pensaba. No sé. Si te soy sincera, estoy un poco abrumada.


  —Repite eso.


  —¿El qué?


  —Que me amas.


  Ruedo los ojos.


  —¿Alguien necesita que le suban el ego? —me burlo divertida.


  —Repítelo —me ordena.


  —No quiero, ya es bastante vergonzoso haberlo dicho en voz alta una vez como para repetirlo.


  —Bella, por favor, dilo de nuevo.


  —¿Por qué?


  —Porque así puedo decirte que yo también te amo.
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  Capítulo 9: En el menú


  
     
  


  Alessandro


  
     
  


  Escucharla decir que me ama y reconocer que yo también lo hago es la gota que colma el vaso de mi paciencia. No lo pienso y me lanzo contra su boca. Le he contado acerca de mi oscuridad y aun así sigue aquí. No se ha ido ni se ha vuelto loca. Mi Bella tiene una luz que ilumina mi mundo, pero también tiene un borde oscuro que hace que no seamos como el agua y el aceite, sino que podemos mezclarnos en un punto medio.


  La echo sobre el sofá porque quiero sentirla debajo de mí y ella gime en cuanto mi polla, dura desde que está aquí, se encuentra contra su centro. Me muelo contra ella, que abre las piernas para darme acceso. Joder, estoy como un jodido adolescente. Cuando noto que Bella trata de sacarme la ropa, la ayudo sin perder tiempo. Me quito la camiseta, los pantalones y también los bóxer mientras ella me observa mordiendo su labio.


  —Quítate la ropa —le ordeno mientras me pongo de rodillas en el sofá acariciando mi polla lentamente.


  Me mira un instante antes de bajar los pantalones y sacar la camiseta que lleva sobre su cabeza.


  —Toda —le aclaro al ver que se ha dejado la ropa interior.


  Se quita el sujetador y mi polla salta entre mis dedos. Cuando se baja las bragas definitivamente estoy a punto de correrme.


  —Abre las piernas, voy a probar la dulzura de mi Bella.


  Veo que se ruboriza y eso me gusta todavía más. No creo que una mujer que haya estado con otros hombres tenga menos valor, sería hipócrita de mi parte. Lo que no me gusta es pensar que alguien que no sea yo la haya tocado. Es así de primitivo con ella.


  Bajo lentamente y recorro su pierna con besos. Bella cierra los ojos y sé que siente vergüenza, aunque puedo oler su excitación desde donde estoy.


  —Dime, mia Bella, ¿cuántos hombres han estado en la posición en la que me tienes ahora? —le pregunto y ella niega con la cabeza.


  Sigo dejando besos por el interior de su muslo esperando que conteste y cuando llego arriba paso ligeramente mi lengua haciendo que se sobresalte y me mire.


  —Contesta con palabras —le ordeno.


  —Ninguno —susurra y frunzo el ceño confundido.


  Pensaba que no quería decírmelo, no que no hubiera habido otros. Mierda, eso significa que…


  —¿Eres virgen? —pregunto directamente.


  —No —murmura muerta de vergüenza.


  Subo hasta su boca y la beso para que se relaje.


  —Mia cara, necesito saberlo para ser más o menos duro contigo.


  Ahora es el turno de ella de fruncir el ceño.


  —¿Qué tiene que ver?


  —Si eres virgen no voy a poder follarte como quiero ahora mismo, pero sí puedo hacerte el amor de una forma dulce y tranquila —le explico.


  Ella traga y respira hondo.


  —No soy virgen, no del todo al menos.


  Sonrío.


  —¿Puedes decirme qué demonios significa eso?


  Suspira y asiente mientras mi polla se acomoda entre sus pliegues y comienzo a mecerme, haciendo que se humedezca y jadee. Puedo notar su clítoris hinchado y eso me está llevando al borde.


  —Solo he estado con un chico, fue la única vez que salí con mis hermanas. En una discoteca. No sé cómo pasó, no recuerdo mucho.


  —¿Cómo que no recuerdas mucho?


  —Estaba demasiado borracha. Fue algo raro, supongo que no estaba acostumbrada a los cócteles tan sofisticados que ellas beben, pero me hizo tanta ilusión que quisieran salir conmigo que les acepté los dos que me dieron.


  —¿Solo dos? —pregunto extrañado.


  Los tipos de cócteles que esas mujeres beben apenas llevan alcohol. Puede que Bella estuviera mareada pero no se podría emborrachar tanto como para no recordar qué pasó.


  —Sí. Ellas me dijeron que me fui a bailar y comencé a restregarme contra un tipo que me gustaba, según les había dicho. Después nos fuimos al baño y allí lo hicimos. Lo único que tengo son algunos vestigios de esa noche, como flashes, y la mancha de sangre en mis bragas, para saber que perdí la virginidad.


  Gruño y meto mi cara en su cuello para besarla y hacerla olvidar ese momento. La violaron y ella ni siquiera lo sabe. Joder. Lo voy a encontrar y lo voy a matar. Y sus hermanas van a pagar lo que hicieron, tanto si estaban metidas en ello, lo cual no me extrañaría, como si tan solo se quedaron al margen dejando que un tipo cualquiera tomara a mi Bella en un puto baño de discoteca.


  Comienzo a descender de nuevo y juego con sus pezones. Quiero que aleje de su mente aquella noche y sea mi cuerpo el que reemplace en su memoria la primera vez que ha estado con un hombre. Y la última que lo hará con cualquiera que no sea yo. Ella es mía a niveles que todavía no sabe, pero muy pronto descubrirá.


  Cuando llego a su coño veo que está mojado por haberme frotado contra él. Lo abro con dos dedos y paso mi lengua de arriba abajo. Bella se arquea y gime tan alto que no dudo que alguien la oiga en la casa. Mejor, tienen que saber que ella me pertenece.


  Comienzo a trazar mi lengua, chupar e incluso morder. Ella solo puede gemir y decir mi nombre, lo cual me está poniendo más duro, si es que se puede. Sé que la estoy llevando al borde muy rápidamente y cuando clava sus uñas en mi cabeza, meto dos dedos y ella estalla a mi alrededor. No dejo de chupar mientras ella cabalga su orgasmo y antes de que pueda darse cuenta, los saco y los reemplazo por mi polla.


  Quiero empalarme, pero sé que no puedo. Así que alineo mi punta con su entrada y comienzo a empujar. Me tumbo encima de ella dejando parte de mi peso sobre mis brazos.


  —Si te hago daño, me lo dices —le susurro.


  —¿Estás seguro de que me va a caber? Eres enorme.


  —Joder, si no dejas de decirme esas cosas no creo que llegue a hacerlo porque me habré corrido antes.


  Ella me da una pequeña sonrisa y sigo metiéndome en su interior. Sé que le causa molestia, no dolor, pero sí que está incómoda. Sin embargo, no me dice nada, lo aguanta por mí y eso hace que la ame más. Una vez que estoy enterrado hasta mis bolas, espero un minuto a que se adapte.


  —Te amo —le susurro contra sus labios para que sepa que esto no es solo sexo.


  La contracción de su interior me dice que le han gustado mis palabras y comienzo a moverme lentamente. Saco un poco mi polla y vuelvo al interior, golpeando su fondo. Ella gime. Vuelvo a hacer lo mismo y clava sus uñas.


  —¿Te gusta? —le pregunto rozando mi nariz con su mejilla.


  —Sí, más —jadea y yo le hago caso.


  Mis embestidas comienzan a hacerse más salvajes. Trato de contenerme mientras salgo y entro, pero está siendo jodidamente difícil. Muerdo mi labio mientras nuestros ojos están clavados en los del otro.


  —No te contengas —me pide.


  —No quiero hacerte daño.


  —Sé que nunca lo harías —sonríe y que confíe en mí de esa manera provoca que el cavernícola que llevo dentro grite por su liberación.


  Comienzo a bombear con fuerza mientras ella chilla y clava sus uñas en mi espalda dejándome marcas que estoy pensando en tatuarme porque las quiero recordar el resto de mi vida.


  —Oh, sí, Alessandro, más fuerte —me pide.


  —Deseo concedido —gruño y mis caderas se empiezan a estrellar contra ella a un ritmo frenético mientras la mantengo en su lugar para que pueda empalarme hasta el fondo.


  —Sí, sí, oh Dios, joder, sí —no deja de repetir —. No puedo aguantar más, es demasiado intenso.


  —No lo hagas, mia cara, exprime mi polla —le ordeno mientras froto su clítoris con la palma de mi mano y ella explota a mi alrededor.


  Me ordeña con tal intensidad que en dos embestidas más la sigo gritando desde el fondo de mi alma.


  Caigo sobre un lado y la coloco encima de mi sin salir de ella. No quiero todavía perder su calor. Paso mis dedos por su espalda y siento que bosteza.


  —Deberías dormir un rato —le susurro.


  De pronto se tensa y levanta un poco la cabeza mirándome asustada.


  —No hemos usado protección —suelta y me doy cuenta de que es verdad.


  Nunca en la vida he dejado de ponerme un preservativo porque no he querido tener a ninguna oportunista siendo la madre de mis hijos. Con ella ni siquiera se me ha pasado por la cabeza.


  —Eres la primera con la que no uso condón —le confieso.


  —Bueno, al menos las enfermedades estarán fuera del plato —murmura—, pero debemos buscar una farmacia para que me den la píldora.


  De pronto, la imagen de niños correteando por el jardín aparece en mi mente, y lejos de asustarme me gusta.


  —¿Qué tan malo sería si te dijera que no te la tomes? —le pregunto.


  —Alessandro, no me conoces, no sabes si realmente quieres tener hijos conmigo y menos si es de rebote. Es una locura lo que dices.


  —¿Quieres saber qué es lo primero que pensé de ti cuando te vi?


  Asiente con una dulce sonrisa que me aprieta el corazón.


  —En el instante en que te vi, supe que eras diferente: una llama brillante en un mundo lleno de sombras, un enigma que desafiaba todo lo que creía conocer.


  Se queda callada y sé que mis palabras le han llegado al alma.


  —Bella, quiero todo contigo, y si un hijo está en el menú desde hoy me parecerá bien.


  —Pero…


  —Solo necesito que me digas qué piensas sobre ello, no que quieras convencerme de lo contrario.


  Durante un instante se queda callada mirándome antes de contestar.


  —Quiero seguir haciendo trajes, aprender nuevas técnicas y conocer el mundo —comienza y me da la impresión de que esto es una forma de decirme que no quiere hijos, al menos de momento—. También quiero enseñarle todo eso a mi hijo o a mi hija, y sé que puedo cumplir mis sueños y tener una familia, lo aprendí de mis padres. ¿Es demasiado raro que esto se sienta tan natural a pesar de que apenas nos conocemos?


  Sonrío y la beso.


  —Bien, pero será un niño, mi cordura no puede permitirse tener una versión en miniatura tuya —exclamo.


  —Claro, porque toda esta situación no es una auténtica locura de por sí, ¿verdad?


  —La vida sería demasiado aburrida si nos la tomáramos en serio, hay que disfrutarla, hagamos lo que hagamos no vamos a salir vivos de ella.


  Sigo besándola y deseando que hoy hayamos creado una vida. Sí, es una puta locura y juro que si quiere el mundo lo pondré a sus pies, pero por primera vez en mucho tiempo siento que hay un futuro para mí en el que la felicidad vuelva a estar presente como cuando mamá y Valentina vivían.
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  Capítulo 10: Noche de traiciones


  
     
  


  Alessandro


  
     
  


  Miro a Bella a través de la ventana de mi despacho y no puedo evitar sonreír. Está jugando con Tazzo y no paran de escucharse las risas. Es como si la vida hubiera vuelto a cobrar sentido.


  Ha pasado un mes desde que la hice mía y cada noche se lo recuerdo antes de quedarme dormido con ella entre mis brazos. Incluso cuando está en esos días, me hundo en su interior sin importarme una mierda. A ella le da vergüenza, yo tengo una misión clara y es que mi semilla se instale en su vientre de forma permanente.


  He logrado dar con el imbécil que violó a Bella. No le he dicho nada a mi mujer, prefiero que no sepa la verdad y siga pensando que fue una mala borrachera. Sin embargo, él lleva una semana suplicando que lo mate. Sonrío. No va a pasar. Lo tengo atado en una cueva excavada en el suelo en medio de mis viñedos desde que lo traje ofreciéndole un falso contrato como modelo al muy idiota. Allí le brindo todo tipo de torturas hasta que se me pase la rabia que siento o simplemente se muera. Creo que lo segundo ocurrirá antes que lo primero. Tampoco le voy a contar que sus hermanas han sido expulsadas de nuestro mundo, son unas parias por no cuidar de ella. Ni siquiera su madre las ha apoyado, están desterradas y se les ha quitado el dinero que tenían, que se jodan por malas zorras.


  Paso el resto de la mañana sentado en mi oficina, revisando los informes de las entregas fallidas de mercancía de las últimas semanas. No puedo entender cómo ha sucedido esto, mi organización siempre ha sido conocida por su eficiencia y precisión.


  De repente, se me ocurre una idea. Voy a poner una trampa en uno de mis envíos que vienen de la India para descubrir al traidor que está detrás de estas fallas en las entregas. Marco lo ha intentado con envíos nacionales, pero creo que si el premio a robar es mayor puede interesar más. Hago unas llamadas y organizo todo, solo Marco y yo sabemos que esto está sucediendo, pero es cuestión de tiempo que salga a la luz y me debilite frente al resto de la organización.


  Dejo pendiente contarle todo a mi mano derecha cuando lo vea en persona, esto no es algo que quiera tratar por teléfono, y salgo a encontrarme con mi mujer para besarla. Ha pasado demasiado tiempo desde la última vez que lo hice.


  Tras unos días, recibo la noticia de que la trampa ha sido activada: han picado. Hay un problema con una entrega en particular y me dirijo al lugar para ver qué ha sucedido. Es de madrugada. Salgo de la habitación con cuidado de no despertar a Bella y le doy un beso en la frente antes de irme.


  Cuando llego, me encuentro con Marco. Al principio, me alivia verlo allí. Ha sido mi mejor amigo desde que éramos niños y nunca he tenido motivos para desconfiar de él.


  Sin embargo, me doy cuenta de que nunca llegué a contarle sobre la trampa que puse en el envío de la India. De repente, todo se vuelve claro para mí. Marco es el traidor.


  Estoy en shock. No puedo creer lo que está sucediendo. Marco, mi mejor amigo, es el traidor detrás de todas las entregas fallidas de mercancía de las últimas semanas. Lo he pillado en el acto y le apunto con mi arma para exigir una explicación.


  —Puedo explicarlo, Alessandro —dice Marco, con una sonrisa irónica en su rostro que me cabrea.


  —No hay nada que explicar, Marco —respondo fríamente—. Eres un traidor y has trabajado en contra de nuestra organización.


  Pero antes de que pueda hacer algo, varios hombres emergen de las sombras y apuntan sus armas hacia mí. Le lanzo un puñetazo al que tengo más cerca, pero son más, me tiran al suelo y empiezan a darme patadas. Putos cobardes.


  —¡Basta! —dice Marco, con voz firme—. Alessandro, no eres el líder que merece la mafia siciliana. Es hora de que dejes el poder y me entregues el control.


  Estoy aturdido por sus palabras. Me siento traicionado y enfurecido al escuchar esas palabras. Durante años, he dedicado mi vida a esta organización y he sido el líder indiscutible. ¿Cómo se atreve Marco a decir que no soy digno de liderar?


  —No tienes el derecho de hacer esas demandas, Marco —gruño con una mirada desafiante—. La mafia siciliana siempre ha sido dirigida por mi familia. No voy a permitir que tomes el control.


  Los hombres que rodean a Marco apuntan sus armas más cerca de mí, lo que me hace saber que la situación es muy peligrosa.


  —Estás equivocado, Alessandro —se ríe Marco—. La mafia siciliana necesita un líder más joven y audaz, alguien como yo.


  Algo no me cuadra, apenas nos llevamos cuatro años.


  —¡Eso no es verdad! —respondo con rabia—. Tú eres un traidor y no mereces estar en el poder.


  Los hombres de Marco comienzan a acercarse, pero antes de que la tensión llegue a su punto crítico, escucho el sonido de la policía en camino.


  —Suficiente por hoy, Marco —digo con firmeza—. Esto no ha terminado, pero por ahora, debemos alejarnos.


  —No, no ha terminado, me has robado mi lugar y vas a devolvérmelo quieras o no —sisea antes de subirse a un coche a unos pasos de mí.


  Los hombres de Marco desaparecen en las sombras, y me quedo solo en el lugar, con la adrenalina aún corriendo por mi cuerpo. Es evidente que hay algo que no sé y que tiene que ver con toda esta mierda.


  Vuelvo a mi coche y grito de rabia de camino a casa. La traición duele, pero viniendo de alguien a quien considero mi hermano me está matando.


  Llamo a mi hombre de confianza para que busque todo lo que sepa de Marco. Se extraña ya que sabe que es mi mano derecha, solo le digo que si alguien más se entera de esto no encontrarán restos para poder hacer la prueba de ADN a su cadáver.


  Nunca lo he investigado, no ha sido necesario. Joder, nos conocemos desde siempre. Viene de buena familia. Su madre fue la oveja negra porque lo tuvo estando prometida con otro, nunca nadie supo quién era el padre de Marco. Asumimos que era uno de los soldados de la familia, pero su madre se suicidó antes de que pudiera descubrirlo. Él fue criado por su abuelo. Un ser autoritario pero que lo quería muchísimo.


  Entro en la habitación y veo a Bella sentada en la cama, preocupada. Me he marchado en medio de la noche sin decir nada y ella se ha despertado sola.


  —¿Qué ha pasado, Alessandro? ¿Estás bien? —pregunta con preocupación.


  Me doy cuenta de que necesito una ducha para aclarar mi mente antes de hablar con ella, así que me dirijo al baño y dejo que el agua caliente me envuelva.


  Finalmente, salgo de la ducha y me siento en la cama junto a Bella. La miro a los ojos y le digo:


  —He descubierto quién ha estado detrás de todas las entregas fallidas de mercancía.


  Desde la noche de su secuestro, he decidido contarle todo sobre mi negocio. Al menos la versión edulcorada del mismo, quiero que sienta que no es solo un adorno en mi vida sino parte de ella.


  —¿Quién ha sido? —inquiere.


  —Marco —respondo con una expresión seria.


  Bella me mira con sorpresa y tristeza en sus ojos.


  —Lo siento, Alessandro. Sé lo mucho que lo quieres. ¿Estás seguro?


  Asiento.


  —No importa lo mucho que lo quiera, lo que ha hecho es imperdonable —siseo con determinación—. Voy a hacer que pague por su traición.


  Bella me mira fijamente y me asegura que estará a mi lado en lo que necesite. No puedo evitar sentirme agradecido por tenerla a mi lado en estos momentos difíciles.


  —¿Cómo vas a hacerlo? —pregunta Bella preocupada de que me ocurra algo.


  —Todavía estoy decidiendo la mejor manera de proceder —respondo con cautela—, pero lo que sé es que no descansaré hasta que haya pagado por su traición.


  Bella asiente en silencio, sabiendo que soy un hombre de palabra y que no pararé hasta que la sangre del que ha sido como mi hermano corra entre mis dedos.
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  Capítulo 11: La elección


  
     
  


  Sybe


  
     
  


  Estoy sentada en el salón, esperando que Alessandro regrese de una reunión importante. Mientras tanto, decido revisar mi correo electrónico en mi teléfono. Sin embargo, mis pensamientos son interrumpidos por la voz del hombre que se ha convertido en mi todo.


  —Mattia, ¿qué tienes para mí? —pregunta en voz baja en la habitación contigua.


  Inmediatamente, mi curiosidad se dispara. ¿Quién es Mattia? ¿De qué están hablando?


  Decido escuchar la conversación en silencio, sin hacer ruido para que no se den cuenta de que estoy aquí. Me acerco sigilosamente a la puerta y me escondo detrás de ella, para poder escuchar mejor.


  —Encontré algo interesante, Alessandro —responde el tal Mattia—. Una prueba de ADN que fue realizada hace unos años en una clínica en Suiza.


  ¿Una prueba de ADN?


  —¿Qué tiene eso que ver con mi caso? —pregunta Alessandro, claramente intrigado.


  Creo que Mattia debe ser el investigador del que me habló anoche cuando me contó sobre la traición de Marco.


  —La prueba muestra que Marcello era el padre biológico de Marco —responde Mattia.


  Mis ojos se abren con sorpresa al escuchar esas palabras. ¿Marco es primo de Alessandro? ¿Cómo es posible?


  Alessandro parece igual de sorprendido por el tono que usa para contestar.


  —Eso es imposible. Mi tío nunca tuvo hijos, no reconoció siquiera haber estado en una relación con la madre de Marco.


  —No tengo idea de cómo sucedió esto, Alessandro —responde Mattia—, pero esta es la prueba de ADN definitiva.


  Mis pensamientos se agolpan en mi cabeza, tratando de procesar esta nueva información. ¿Cómo afectará esto a la venganza de Alessandro? ¿Y a la Organización?


  —Alessandro, ¿qué piensas hacer? —pregunta Mattia.


  —Por ahora, necesito tiempo para digerir lo que me acabas de decir —murmura Alessandro—. Aunque te aseguro que esto no cambia nada. Pensaba que me había traicionado como amigo, resulta que también lo hizo como familia.


  Me doy cuenta de que Alessandro está triste, puedo notarlo en su tono de voz perfectamente. La rabia que hay dentro de mí me asusta. Siento su traición como mía. Mi Bestia es un hombre que no confía en demasiadas personas, pero cuando lo hace les entrega su alma, y Marco la ha tirado al suelo y pisoteado sin importarle absolutamente nada.


  La conversación termina y escucho a Alessandro despedirse de Mattia. Me alejo rápidamente de la puerta y me siento en el sofá, tratando de asimilar todo lo que he escuchado.


  Alessandro entra en la sala y me encuentra en silencio, profundamente sumida en mis pensamientos.


  —Bella, ¿estás bien? —pregunta con preocupación.


  Lo observo un instante y le confieso que lo he oído todo. Él parece sorprendido de que haya estado escuchando, pero se da cuenta de que necesito saber lo que está sucediendo.


  —Sé que esto es difícil de procesar, Bella—dice en voz baja—, pero no te preocupes. Lo manejaré de la mejor manera posible.


  Lo miro fijamente y le prometo que estaré a su lado en todo momento, para ayudarlo a enfrentar esta nueva información. Besa mi frente y sale de la habitación hasta la madrugada, cuando regresa ya estoy dormida.


  ∞∞∞


  
     
  


  Alessandro se ha ido muy temprano, sé que está tratando de poner en orden el tema de Marco. Saber que su propia familia lo ha traicionado debe haberle partido el alma y por eso odio a su recién estrenado primo.


  ¿Cómo es posible que en tan poco tiempo pueda sentir tanto por él? Porque estoy enamorada. No tengo ninguna duda. A pesar de que me secuestró, de que es el jefe de la mafia y de que ha matado por mí. Lo que más me impresiona no es que lo ame, creo que lo que más me tiene en shock es que yo creía que jamás podría estar con alguien como él, un criminal, y sin embargo no veo motivos para alejarme. He descubierto que no soy tan buena como creía. Que matar no me parece tan malo y que, si hay una buena justificación, puede ser más que aceptable. ¿Qué me está pasando? ¿Siempre he sido así?


  En estos momentos me gustaría tener a alguien con quien hablar, pero salvo mis hermanas y el señor Lefou, no tengo contacto con nadie. Bueno, y desde que estoy aquí, ni con ellos. A pesar de que Alessandro me ha devuelto el teléfono, no he llamado y tampoco nadie me ha buscado a mí. Supongo que después de todo, no estaba tan equivocada con el hecho de que estoy sola en el mundo.


  No, sí estaba equivocada. Ahora tengo a Alessandro, y a Nonna y Tazzo.


  El teléfono suena, es mi móvil. Lo había dejado debajo de algunas telas que estaba cortando para acabar el traje de Alessandro. Cuando veo que no reconozco el número, me pienso un instante en cogerlo. La llamada acaba sin que lo haga. Al momento, vuelve a sonar y descuelgo.


  —¿Sí? —pregunto, esperando descubrir quién es.


  —Soy Marco.


  Me quedo callada y busco con la mirada al guardia que normalmente está cerca de mí, pero no lo veo, supongo que estará haciendo la ronda por la casa.


  —¿Qué quieres?


  —Salvar tu vida —suelta en un tono amenazante.


  —¿Me vas a matar?


  —Si con eso destruyo a Alessandro, lo haré.


  —No si antes él lo logra primero —le contesto.


  Se escucha su risa y eso me enfurece.


  —Parece que tienes mucha confianza en él.


  —Si solo has llamado para amenazarme en la distancia como el cobarde que eres, te diré que pierdes tu tiempo.


  —Me caes bien, Sybe.


  —Sybella para ti —siseo y él se vuelve a reír.


  —Si lo dejas y haces que sufra, te perdonaré la vida. De lo contrario, acabarás muerta. Puede que no hoy ni mañana, quizás pasen meses o años, pero lograré llegar a ti. Y por si tienes dudas, también a cualquier hijo que puedas querer traer al mundo con él.


  —¿Serías capaz de matar a un niño?


  —No, porque no llegaría a nacer —amenaza—. Así que tú decides, Sybe. Si lo dejas delante de todos los cabeza de familia dejándolo en ridículo, perdonaré tu vida.


  —No lo voy a hacer.


  —¿Ni siquiera si te digo que ha desterrado a tus hermanas de Nueva York? Ellas ahora no tienen ni para comer.


  Me quedo en silencio.


  —Supongo que no lo sabías.


  Mi mente va deprisa, necesito saber si eso es verdad y el motivo. Alessandro no hace nada a la ligera.


  —¿Cómo pretendes que lleve a cabo tu plan? —pregunto a Marco.


  —Me alegra ver que empiezas a entender que él no es bueno para ti, de hecho, apenas le queda vida, así que si eres inteligente lograrás que te deje acompañarlo a la cena de la Organización, donde hemos planeado aparecer, y después de humillarlo te marcharás.


  —¿Dónde quieres que vaya?


  —Voy a tener un coche esperándote para que te regrese en el primer avión que salga a Nueva York. Ah, y si descubro que le has avisado de alguna manera, no solo os mataré a vosotros dos, Nonna y Tazzo os seguirán al infierno.


  —Bien, entonces supongo que nos veremos pronto —le digo antes de colgarle.


  Salgo del lugar donde confecciono los trajes de Alessandro y bajo a buscarlo, bueno, a esperar a que llegue para contarle todo. No me fío de Marco, sé que no me va a dejar vivir, y la amenaza en contra de Nonna, de Tazzo e incluso de mis hijos no nacidos ha sido suficiente como para que decida que mi Bestia tiene que saberlo todo para protegernos como solo él sabe hacerlo.


  Cuando entro en la cocina, veo a Nonna limpiar un vaso que resbala de sus manos por estar absorta en algo.


  —Espera, deja que te ayude —le pido cuando veo que se va a agachar—, yo lo recojo.


  Nonna asiente, y yo tiro todos los trozos a la basura y paso la escoba para que no quede ninguno que se pueda clavar. Cuando termino, me siento a su lado en la mesa de la cocina y veo que está muy seria.


  —¿Qué ocurre, Nonna?


  —Alessandro me ha contado lo sucedido la otra noche con Marco.


  Cojo sus manos entre las mías y las aprieto.


  —¿Cómo ha podido hacernos esto? —pregunta a nadie en concreto, en sus ojos veo que está a punto de llorar—. Lo he querido como a uno más de esta familia, y él…


  —Nonna, nos ha engañado, no se merece ni una sola lágrima.


  —Lo sé, es solo que jamás vi el parecido con Massimo. Si lo hubiera hecho, quizás podría haber avisado a Alessandro y esto no hubiera ocurrido.


  —Nonna, esto no tiene nada que ver contigo o con Alessandro. Marco ha demostrado que quiere poder y si para conseguirlo tiene que pasar por encima de la familia lo va a hacer.


  —¿Sabes lo que tenía planeado? —me pregunta y niego con la cabeza.


  Alessandro me ha contado que Marco quiere su puesto, el que le corresponde por ser el único hijo del primogénito de esta familia. A pesar de ser menor que Alessandro su padre biológico era quien tenía derecho a llevar el mando de la Organización, al menos hasta que se dieron cuenta de que no valía y el puesto pasó a manos de Vittorio Romano, el padre de mi Bestia.


  —Cuéntamelo —le pido.


  —Si mi niño no lo ha hecho quizás yo no deba.


  La miro entrecerrando los ojos, me oculta algo más aparte del supuesto plan. Entonces caigo.


  —Iba a ir a por mí, ¿verdad?


  Nonna me mira y asiente.


  —Marco sabe que, si lo hubiera hecho, Alessandro hubiera perdido el rumbo tal y como le pasó cuando su madre y Valentina fallecieron. En ese momento hubiera dado un paso al frente y se hubiera ofrecido como jefe.


  —Y al estar Alessandro de esa manera, y tras haber perdido tantos cargamentos, hubiera accedido al poder ni siquiera derramando una gota de sangre —concluyo.


  —Así es —confirma Nonna.


  Debo reconocer que el plan de Marco era perfecto, retorcido pero perfecto.


  —Lo peor es que ahora Alessandro lo va a tener que matar y eso va a provocar que su alma se rompa —solloza Nonna—. Han crecido como hermanos y, aunque tenga razones para acabar con su vida, eso no borra todo lo que han pasado juntos.


  —¿Crees que matar a Marco le va a pasar factura de alguna manera a Alessandro?


  —No tengo ninguna duda de ello. Y si no lo hace lo van a ver débil y otro tratará de sacarlo del poder.


  Asiento y me levanto con una idea en mi mente. Beso la cabeza de Nonna y le doy un pequeño abrazo mientras ella permanece aún sentada.


  —Yo lo voy a solucionar.


  Salgo de la cocina y llamo a Alessandro, necesito saber cuándo va a ser la cena para planear las cosas con calma. No tarda ni dos tonos en cogerlo mientras yo camino por el jardín disfrutando del olor a rosas.


  —¿Ocurre algo, cara mia?


  —No, es solo que quería saber para cuándo tienes el próximo evento para estrenar tu traje, lo estoy acabando ahora por la mañana.


  —Esta noche tengo una cena con la Organización, pero no creo que sea el mejor momento de lucirlo.


  ¡Mierda!, ¿es esta noche?


  —¿Estoy invitada? —pregunto sin dar muchas vueltas.


  —No es conveniente que vayas.


  Necesito ir, así que me pongo en plan tóxica porque sé que si no me lleva no es porque se avergüence sino porque está preocupado por lo que Marco me pueda hacer.


  —¿Tu prometida iba a ir? ¿Lo harán las mujeres de los demás miembros?


  —Sí, bueno…


  —Entonces, ¿no puedo ir? Creía que había quedado claro entre nosotros que no me iba a esconder ni ser tu amante.


  No me gusta cómo le hablo, pero es la única forma que encuentro para lograr mi objetivo.


  —Mia cara, prefiero que te quedes en la villa, allí estás a salvo.


  Se me encoge un poco el alma. Sé que me quiere protegida, sin embargo, eso no es lo que necesito ahora.


  —Entiendo —susurro en un tono que hace que Alessandro suspire.


  —Bien, puedes venir, doblaré el número de escoltas, pero al menor indicio de problemas te sacaré de allí.


  —Gracias —contesto, entusiasmada por haber conseguido mi objetivo—. Te amo.


  —Ti amo —responde y yo sonrío—, pasaré por ti a las siete.


  —¿No vendrás antes?


  —No, tengo unas cosas de las que encargarme. Te voy a hacer llegar un vestido adecuado, no te arregles demasiado, tu belleza es solo para mi deleite —gruñe.


  —Tenemos una cita.


  Su risa es lo último que oigo antes de colgar.


  No pasa ni una hora antes de que un paquete me sea entregado. Es un vestido precioso, negro, largo, ceñido en la parte de arriba y unas hojas que recorren el lateral del mismo. Sonrío, mi Bestia me ha traído los pétalos de las rosas que tanto amo.


  Junto al vestido ha llegado una cajita con algunas joyas, aunque es raro, todas están engastadas en materiales ligeros. Las balanceo en mi mano y ninguna parece pesar mucho.


  —A la cena no puede llevar objetos metálicos —dice el guardia que me ha entregado el paquete y que me ha visto poner cara rara al abrir el mismo—. Tienen un detector para que no entren armas.


  —Gracias —le sonrío y él asiente.


  Lo llevo a mi estudio y lo cuelgo en uno de los maniquís. Es de una calidad exquisita y me da pena tener que romperlo, pero es necesario. Rasgo el cuerpo superior por las costuras, lleva un buen forro lo que me facilita las cosas. Miro a mi alrededor y pienso en qué puedo esconder, y entonces lo veo: el punzón para marcar la tela que está hecho de hueso. Sonrío, lo cojo y tomo medidas. Es perfecto. Es afilado y pasará desapercibido.


  Lo meto dentro de las costuras y vuelvo a poner todo en su sitio. Por suerte, el color negro de los hilos no es difícil de conseguir y no tengo que pedir que me lo compren, tengo de varios tipos aquí mismo. Lo uno sin hacer el nudo final, tan solo con tirar se abrirá.


  Una vez que he acabado, doy un paso atrás y lo miro.


  —Todo listo, esta noche mataré a Marco Cotroni.
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  Capítulo 12: Matar o morir


  
     
  


  Sybe


  
     
  


  Cuando bajo las escaleras, veo a Alessandro esperándome al pie de las mismas. En cuanto se da cuenta de mi presencia, sonríe. Bajo despacio, disfrutando de la intensidad de sus ojos verdes sobre mí, y en el momento en que estoy a su alcance, da un paso, coge mi mano y tira de ella para que caiga sobre él. Lo hago con total confianza, riendo, como si esta fuera una noche mágica, sin pensar que puede ser la última.


  —Sei la cosa più bella che mi sia mai capitata. Tu sei il mio sogno diventato realtà —susurra contra mis labios.


  «Eres lo más hermoso que me ha sucedido. Tú eres mi sueño hecho realidad».


  Sus palabras se meten en mi alma y me aventuro a contestarle en su idioma, por primera vez le hablaré en italiano.


  —Voglio passare il resto della mia vita con te. Il mio amore per te non morirà mai.


  «Quiero pasar el resto de mi vida contigo. Mi amor por ti nunca morirá».


  —Sigue hablando en este idioma y no iremos a ninguna parte —me amenaza en un tono ronco mientras aprieta mi culo para pegar mi cuerpo contra su polla, que está dura como una roca.


  Cuando me baja al suelo, hace que dé una vuelta y me besa de nuevo. Sé que lo amo, que realmente es el hombre de mi vida, mi Bestia. Y esta noche yo tengo que convertirme en una por él.


  Al salir de la villa, veo que hay tres coches y muchos guardias. Vaya, no mentía al doblar la seguridad. Nos metemos en el del medio y cuando todos están en sus posiciones, según oigo por la radio del que va delante, arrancamos y nos vamos.


  —No me gusta que vengas esta noche —declara Alessandro y yo apoyo mi cabeza en su hombro.


  —¿Cómo es matar a alguien? —pregunto para distraerlo y también por interés.


  —¿Tienes en mente facilitarle el trabajo a Marco? —inquiere mientras lo miro.


  —No seas idiota, es solo que voy a estar rodeada de personas que han matado a alguien y me ha entrado curiosidad.


  Alessandro frunce el ceño un instante antes de contestar.


  —No es agradable, bueno, no lo es si no te ha hecho nada.


  Es mi turno de fruncir el ceño.


  —Cara mia, eres demasiado inocente, no quiero manchar tu cabecita con imágenes que...


  —Hazlo, por favor.


  —Cuando asesinas a alguien que ha hecho algo directamente contra ti es menos difícil. La primera vez puede ser complicado; el poder que te otorga arrebatar una vida es adictivo. Si a quien tienes que matar es un encargo, necesitas desconectar tus sentimientos antes de hacerlo si no quieres que te afecte de por vida.


  —¿Se pueden desconectar los sentimientos?


  —Si quieres sobrevivir en mi mundo, es necesario —afirma.


  —¿Y si solo matas a quien te ha hecho algo?


  —¿Hablas de venganza? —pregunta. Creo que estoy siendo demasiado obvia.


  —O de crimen pasional —me burlo para alejarlo del tema.


  —Ahora sí que creo que voy a tener que vigilar mis armas. Mi mujer quiere heredar mi puesto —se ríe, y me relajo porque he conseguido distraerlo.


  Pasamos el resto del trayecto hablando de Tazzo. La maestra nos ha dado cita para llevarlo a hacer las pruebas de altas capacidades. De momento, Alessandro prefiere esperar a que todo el tema de Marco se solucione.


  Marco.


  Si esta noche se presenta y tengo la oportunidad, voy a acabar con su vida. No sé si eso hará que me maten, es probable, pero estoy dispuesta a asumir el riesgo si con eso libero a Alessandro de que su alma se vuelva negra.


  Al llegar a la villa donde se va a celebrar, me doy cuenta de que es mucho más pequeña que la de mi Bestia. Aquí no hay rosales hasta donde alcanza la vista ni huele a flores. La entrada está alumbrada con antorchas y los coches se detienen solo un instante para bajar.


  —¿Preparada? —me pregunta cuando es nuestro turno.


  —No —contesto inconscientemente respondiendo a si estoy lista para matar a alguien. En cuanto me doy cuenta, sonrío y rectifico—, prefiero quedarme en este coche contigo y tu precioso traje nuevo.


  Baja sus labios sobre los míos y puedo asegurar que voy a necesitar retocar mi maquillaje. Es salvaje, no se contiene y no quiero que lo haga.


  —Bella —susurra en mi boca haciendo que me estremezca. Es el único que me llama así y siempre lo hace en su idioma—, vuelve a decir algo así y te voy a follar de maneras que todavía no sabes que existen.


  Mi centro se calienta, y noto mi cara enrojecerse. No estamos solos en el coche. Un breve vistazo a la parte delantera le hace darse cuenta a él también, y gruñe.


  —Esta noche —promete y se baja.


  Llega hasta mi lado del coche, abre y me ayuda. Una vez dentro de la casa, nos pasan el detector y me estremezco.


  —Tranquila, aquí nadie lleva armas. Es zona segura.


  Estoy tentada a decirle que Marco estará aquí, que es probable que él sí que lleve armas y que debe protegerse. Sin embargo, dudo demasiado y ya estamos dentro, en el salón donde vamos a tomar el aperitivo justo antes de la cena.


  Me paso la siguiente media hora mirando hacia todos lados buscando indicios del traidor. Voy al lavabo a calmarme. Marco va a aparecer en cualquier momento, y yo no sé si voy a poder matarlo. ¿En qué estaba pensando? No soy una asesina, una cosa es estar de acuerdo con que alguien que me quiera hacer daño a mí o a mis seres queridos muera y otra muy diferente es hacerlo yo misma. Mierda. Me he equivocado.


  Busco a Alessandro con la mirada en cuanto salgo del baño. Está al otro lado de la sala, hablando con el anfitrión y el padre de su ex prometida, me los ha presentado. Llego hasta él con la intención de contarle todo, pero en el momento en que lo hago, la puerta del salón se abre y nos invitan a pasar.


  —Necesito decirte algo —le susurro mientras nos agrupamos con el resto camino de nuestros asientos.


  —¿Ocurre algo? —pregunta preocupado.


  —Todavía no, pero va a pasar. Yo…


  No termino la frase cuando un jadeo generalizado se oye en la sala. Miro hacia donde lo hacen los demás y veo a Marco sentado a la cabeza de la mesa. Tiene a unos cuantos hombres a su alrededor, aunque ninguno parece estar armado.


  —¿Qué significa esto? —pregunta Alessandro mirando al anfitrión.


  —El señor Cotroni nos ha dicho que hay algo que todos debemos saber sobre las difamaciones que estás haciendo contra su persona —contesta el idiota que nos ha recibido antes con una enorme sonrisa mientras miraba mis tetas—. Creo que debemos oírlo.


  —Soy el jefe de esta organización. Él es un traidor. Lo único que necesito escuchar son sus gritos antes de morir —gruñe.


  —¿Tienes miedo a algo, primito? —inquiere con una sonrisa ladeada Marco, y el resto se queda en silencio.


  Por lo visto, el parentesco no era de dominio público.


  —¿Sois primos? —pregunta un tipo al lado de la ventana.


  —Para mi desgracia —sisea mi Bestia.


  —Bueno, al menos no vas a mentir sobre eso —suelta Marco—. ¿Tampoco lo harás sobre los cargamentos perdidos?


  —Eso ha sido cosa tuya —rebate Alessandro.


  —Claro, ¿tienes pruebas? —contesta Marco, y ahora mismo estoy alucinando.


  Este tipo es un psicópata.


  —¿Qué cargamentos? —interviene el anfitrión.


  Los allí reunidos observan a mi Bestia. Sus mujeres, a un lado o detrás, están asustadas, yo también.


  —Llevamos semanas siendo interceptados, hasta que descubrí que era Marco quien nos jodía desde dentro.


  —¿Tienes pruebas? —insiste su primo.


  —Todavía no, pero sabes que las tendré.


  —Ya veo —murmura Marco—. Si me permiten, damas y caballeros, les contaré que mi padre era el hermano mayor de Vittorio Romano. Sí, soy hijo de Massimo Romano, el auténtico jefe por derecho de la Organización.


  —Tu padre perdió el derecho hace mucho, todos lo saben —contesta Alessandro en un tono tranquilo.


  —Bueno, pues yo quiero el mío, puede que él no supiera llevar esto, pero yo sí. Y mejor que tú. No soy una Bestia capaz de secuestrar a mujeres inocentes con tal de meterlas en su cama.


  Un jadeo recorre la sala. Se refiere a mí. En la Organización, si hay algo que se respeta es a las mujeres y los niños, sobre todo después de lo ocurrido a la familia de Alessandro. ¿Cómo pueden creer que él haría algo así?


  Pero lo creen, lo hacen. Lo veo en sus miradas, no en la de todos, solo algunos. Entre ellos, el anfitrión, también el padre de Francesca.


  —Asesinaste a mi hija —suelta de pronto el tipo.


  —Te avisé. Tenías la alternativa de quedarte sin nada —responde Alessandro.


  —Está claro que lo que querías era deshacerte de ella para follarte a la americana —escupe con asco.


  Espera, a ver, hace un momento era la víctima y ahora soy la culpable de que su hija esté muerta, ¿cómo ha pasado esto?


  —Cuando yo te diga, vas a ir con disimulo hacia la puerta y vas a salir de aquí. Fuera te están esperando mis hombres —susurra Alessandro sin dejar de mirar a Marco.


  —¿Y tú?


  —No es momento de debatir, Bella. Te amo. Confía en que te mantendré a salvo.


  —¿Estás en peligro? —pregunto asustada.


  Él se gira, sonríe y mi corazón se derrite.


  —Da igual si lo estoy, porque por mucho que quieran hacer contra mí, no pueden quitarme mi tesoro más preciado: tú.


  Y entonces lo entiendo. Marco lo que quiere es que se vuelva loco, que ataque a personas importantes y lo saquen de su trono. Quiere que vean a la Bestia y como a una lo maten. No lo voy a permitir.


  —Confía en mí, ¿puedes? —le pregunto y él me mira frunciendo el ceño—. Confía en mí como yo lo hago en ti para que me mantengas a salvo.


  Dicho esto, me giro y camino hacia donde se encuentra Marco.


  —¿Dónde vas, Bella? —pregunta Alessandro alterado tratando de tomar mi mano.


  Me aparto y comienzo mi espectáculo.


  —Quiero preguntarle algo a Marco —le digo y veo que algunos hombres de la sala, los que deben estar a favor del traidor, se interponen en su camino cuando el que está sentado a la cabeza de la mesa sonríe y hace un gesto para que me dejen acercarme.


  —Tú dirás, Sybe.


  Esta vez no lo corrijo.


  —¿Es verdad lo que dijiste de mis hermanas? —le pregunto y miro a Alessandro, que tiene la confusión pintada en todo su rostro.


  —Te lo puedo explicar, Bella —me pide sin dar más detalles.


  No lo necesito, sé que hay una razón y no es el momento de hablarlo, pero esto es una buena excusa y pienso aprovecharla.


  —No hay nada que puedas decir que me valga, Alessandro, no quiero estar contigo si vas a seguir siendo la Bestia.


  Mis palabras se le clavan en el alma, lo sé porque veo en sus ojos que así ha sido.


  —Ven, puede que tenga un lugar mejor para ti —se burla Marco palmeando su regazo para que me siente.


  —No lo hagas, vita mia —suplica Alessandro, y no puedo mirarlo mientras camino hacia su primo.


  Marco se deleita con la escena. Alessandro gruñe cuando mi trasero hace contacto con el bulto de los pantalones del traidor. Tengo que tragarme una arcada porque esto me da asco, y más cuando pasea su mano por mi brazo.


  —Como podéis ver, incluso la mujer que él ha elegido sabe que soy mejor que Alessandro para el puesto.


  Respiro lentamente, necesito calmarme. Mis manos tiemblan, y ahora mismo no puedo permitirme esto. Por lo que veo, Marco está en minoría. Hay hombres a su favor, sí, pero no los suficientes. Si ahora mismo votaran, perdería. Al menos esta vez. Sé que no dejaría de intentarlo hasta lograr su objetivo. Que para hacerlo, mi vida, la de Nonna, Tazzo e incluso la del bebé que no sé si llevo en mi interior, será sesgada de forma brutal para conseguirlo. Y eso es todo lo que necesito para llevar mis dedos al lateral del vestido, estirar del hilo y tener acceso a mi arma de hueso.


  —Bésame para que todos vean quién es el que manda aquí —me ordena.


  Asiento, me giro y pongo mi mano a la altura del hueco de mi vestido, al estar de espaldas no pueden verlo. Me acerco lentamente, y Marco sonríe. Hasta que nota la punta de mi punzón en su garganta. Entonces se queda quieto, pero aun así sonríe.


  —Sybella, no te vas a atrever, ambos lo sabemos, y solo por esto voy a dejar que mis hombres te follen todos tus agujeros —sisea.


  Y entonces lo hago. Me echo un poco hacia atrás, él respira aliviado pensando que me estoy arrepintiendo cuando lo que hago es coger impulso. Me lanzo hacia delante, agarrando el punzón con ambas manos, y lo hundo encima de su nuez de Adán hasta que noto que ha traspasado todo su cuello.
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  Capítulo 13: Unidos en la oscuridad


  
     
  


  Alessandro


  
     
  


  Ver a Bella en el regazo de Marco hace que algo dentro de mí se rompa, al menos hasta que oigo el sonido inconfundible de alguien que se está ahogando con su propia sangre. Todos los allí presentes nos quedamos en silencio hasta que el amor de vida se levanta, se gira, y puedo ver que sus manos y vestido están llenos de sangre.


  —No puede ser —murmuro al darme cuenta de lo que ha sucedido. Mi luz, mi preciosa luz, ha matado a Marco.


  Dos hombres de mi primo la agarran de los brazos y gruño. Si querían ver a la Bestia van a conocerla en su peor día.


  —Si alguien quiere seguir siéndome leal, es momento de abandonar la sala. Los que se queden van a morir. Empezando por vosotros dos —ladro mirando al par de tipos que ahora mismo están sujetando a mi mujer mientras ella me mira, con sus ojos perdidos, pero sin dejar de tenerlos clavados sobre mí.


  —Ella ha matado a uno de los nuestros —se atreve a decir el anfitrión de toda esta mierda.


  —Ha matado a un traidor, si no lo hubiera hecho Bella lo hubiera hecho yo. Está bajo mi protección. Ahora decidid: conmigo o contra mí.


  Me quito la americana de mi traje nuevo y la cuelgo en una de las sillas que hay en la enorme mesa que mi primo muerto preside. Me doy cuenta de que no hay cuchillos, ni tenedores. Solo cucharas. Sonrío. Supongo que ya sabían que esto no iba a acabar bien de un modo u otro.


  Miro hacia el grupo que se ha quedado, son unos pocos, el resto ha salido del salón. Bien, mi turno.


  Mi corazón late con fuerza mientras observo a los siete capos de la mafia siciliana que me han traicionado. A un lado, Bella, mi mujer, está siendo retenida por dos hombres. No puedo evitar sentir una ira desmedida hacia ellos.


  La adrenalina me inunda mientras pienso en cómo voy a acabar con cada uno de estos bastardos. No tengo armas, pero mi mente trabaja rápido. Veo platos, cucharas y sillas a mi alrededor. Sonrío siniestramente al darme cuenta de que son todo lo que necesito.


  Con una velocidad sorprendente, tomo un plato y lo lanzo hacia el primero de mis enemigos, golpeándolo en la garganta. El impacto es brutal, y se desploma, sujetándose el cuello mientras se ahoga con su propia sangre. No tengo tiempo para saborear la venganza, debo continuar.


  Agarro dos cucharas y me lanzo hacia el segundo hombre. Con precisión quirúrgica, clavo las cucharas en sus ojos, provocando un grito desgarrador. Sin darle tiempo a reaccionar, le doy un golpe en la cabeza con un candelabro que encuentro a mi paso, haciendo que su cráneo se resquebraje.


  La confusión y el miedo empiezan a apoderarse de mis rivales. Me abalanzo sobre el tercero, que intenta huir en vano. Agarro una silla y, con todas mis fuerzas, la estrello contra sus rodillas, haciéndolo caer al suelo. Luego, sin piedad, le aplasto la cabeza con el asiento de la misma.


  El cuarto y el quinto intentan atacarme juntos, pero soy más rápido. Con un giro, tomo otra silla y la utilizo para bloquear sus golpes. Entonces, arremeto contra ellos, golpeándolos en el pecho y la cabeza hasta que ambos caen al suelo, inconscientes. No puedo permitir que queden vivos, así que les rompo el cuello uno tras otro.


  El sexto capo, temblando de miedo, intenta suplicar por su vida. Es el padre de Francesca. No puedo evitar sonreír con crueldad mientras tomo una cuchara y la caliento en una vela cercana. Cuando está al rojo vivo, se la clavo en la garganta, quemando su carne y cortándole la respiración.


  Por último, el séptimo hombre, el anfitrión y el cual permitió a Marco entrar, me mira aterrorizado. Sin perder tiempo, le doy un puñetazo que lo hace tambalearse, después otro, y otro más que lo manda al suelo, justo donde lo quiero. Me acerco al enorme armario de madera maciza con puertas igual de robustas y con toda la rabia que siento dentro lo empujo para que caiga. Y lo hace. Sobre la cabeza del anfitrión. Ahora solo queda sangre y platos rotos donde antes tenía el cerebro.


  Al final, los siete capos yacen muertos a mi alrededor. Los dos hombres que retenían a Bella huyen despavoridos al ver mi furia desatada. Me acerco a mi mujer, liberándola y abrazándola con fuerza. La pesadilla ha terminado, pero sé que tengo que hacer una limpieza en mis filas.


  —¿Estás bien? —le pregunto cogiendo su cara entre mis manos.


  Ella mira a su alrededor, hacia los cuerpos mutilados y sin vida que ahora nos rodean y asiente. Después se vuelve hacia Marco y tiembla ligeramente.


  —¿Por qué has ido contra él? —inquiero tratando de entender el motivo de sus actos.


  —Nonna me dijo que si tú lo matabas volveríamos a perderte, y no quería que eso pasara —murmura dejándome atónito.


  —¿Lo has matado por mí?


  —Sí.


  Respiro hondo y le pregunto algo que puede hacer que esta relación se acabe, porque la culpa es una carga demasiado pesada para una pareja.


  —¿Te arrepientes?


  —Ni un instante, él quería hacerte daño, no solo a ti, también a Nonna, a Tazzo e incluso amenazó a nuestros posibles hijos me explica, hay mucho que me he perdido por lo visto—. ¿Eso me convierte en una mala persona?


  Sonrío, niego con la cabeza y la beso.


  —No, mi Bella, ya te dije que tu no eras una princesa, sino una reina, y como tal has luchado. Ahora es mi turno.


  —¿Vas a tener problemas por lo que he hecho?


  —Te voy a mostrar la respuesta.


  Vuelvo a besarla un momento antes de coger su mano y dirigirnos a la sala contigua donde está el resto de los asistentes. No hay guardias, estaba implícito en la cena de esta noche, todos se quedan fuera, y por lo que veo nadie ha dado la voz de alarma de lo sucedido aquí dentro. Mejor.


  —Como he prometido, todo el que se ha quedado ahí dentro ha muerto —comienzo a decir mientras noto que Bella se acerca; suelto su mano y rodeo su cuerpo con mi brazo—. En este momento, si alguien quiere debatir mi puesto en la Organización puedo hacerlo. Al igual que si alguno opina que mi mujer debe ser castigada.


  Me quedo en silencio mientras el resto hacen lo mismo mirándose unos a otros esperando ver si alguien se atreve. No lo hacen.


  —¿Alguien tiene algo que decir? —pregunto una última vez.


  Miro a uno de los miembros más antiguos, de la época de mi padre, que da un paso al frente y mirando a Bella exclama:


  — Benvenuta nella famiglia.


  Tras él toda la sala comienza a decir lo mismo jurando así lealtad a mi mujer tanto como a mí y mi pecho se llena de amor y orgullo por la mujer que tengo a mi lado.


  —Y ahora, mia vita, te voy a llevar a casa para hacerte el amor.


  Ella me mira, sonríe y se pone de puntillas para susúrrame al oído:


  —Prefiero que lo hagas de forma salvaje y escucharte rugir.


  Gruño y la tomo en brazos.


  —Bella, sacas al animal dentro de mí.


  Se inclina, me besa y deja que la lleve al coche. Pongo al día a mis hombres que entran para asegurarse de que todo está en orden y para ir tras los dos que han escapado. No va a salir con vida de esta. Observo a mi mujer mientras con un pañuelo trata de limpiar la sangre de sus manos y de pronto comienza a reír. Mierda, creo que se ha vuelto algo loca.


  —¿necesitas que llame a alguien? Pregunto pensando en un buen psicólogo.


  —No, Alessandro, es solo que me he dado cuenta de una cosa.


  —¿Qué?


  —Que yo no soy la Bella ni tu eres la Bestia.


  —¿A qué te refieres?


  —A que ambos somos los dos a la vez.


  —Cierto, mio amore, sacas lo bello en mí.


  —Y tú la bestia de mi interior.


  —Por eso cuando hablen de nosotros, cuando ya ni siquiera estemos en este mundo, lo harán con esta frase: se amaron como si de un cuento de hadas se tratara, porque al final, Bella y Bestia son.
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  Si te ha gustado esta historia por favor déjame una reseña en Amazon para que otros puedan disfrutarla, te dejo el enlace aquí.


  



  El siguiente libro de la serie Érase una vez… con la mafia rusa saldrá el 18 de mayo, estos son los protas:


  Lana, una joven de ascendencia asiática, pertenece a una familia de criminales dedicados al tráfico de arte. Atrapada en un mundo de lujo y peligro, Lana busca liberarse de las cadenas de su legado familiar, ansiando despertar de la pesadilla en la que vive y encontrar su propio camino. En su vida de crimen y secretos, Lana esconde un talento especial: es una experta en el arte de la falsificación.


  Mientras tanto, en las frías calles de Rusia, Dmitri, el despiadado jefe de la mafia rusa, lucha por mantener su posición de poder y controlar a las facciones enemigas que amenazan con destruir su imperio. Con un pasado marcado por la traición y la violencia, Dmitri se ha convertido en un hombre implacable y desconfiado.
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